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Los lectores que hayan seguido nuestros 
últimos Editoriales quizas conserven la im­
presión de que nos hemos propuesto cen­
surar -desde esta tribuna- a unos y a o­
tros de forma metódica. Si bien es cierto 
que ello no esta en nuestro ánimo, tam­
bien hemos de añadir que desafortunada­
mente nos encontramos realizando un tra­
bajo casi en solitario y por ello casi somos 
los unicos que podemos hacer llegar la voz 
de los estudiosos a un buen número de in­
teresados en el tema O VN l. 
En esta ocasión Editorial va a discurrir por 
otros derroteros y ello lo ocasiona la re­
ciente publicación de un trabajo debido a 
nuestro buen amigo y compañero Vicente 
Ballester Olmos, de reconocida reputación 
entre los que siguen el tema de cerca. El 
que el CEN TER FOR UFO STUDIES que 
dirige el Dr. Hinek haya decidido publicar 
su trabajo titulado A CA TALOQUE OF 
200 TYPE 1 UFO EVEN TS IN SPAIN 
AND POR TUGAL es ya una garantía de 
buen hacer. Desafortunadamente este tra­
bajo, como tantos otros probablemente 
quedará inédito para el público de habla 
castellana. dado aue su oublicación entre 
nosotros tendría escaso eco y ningún edi-
tor querrá correr riesgo alguno a la hora 
de su financiación, y no por poner en dis­
cusión la calidad del trabajo sino· porque 
el tema OVNI tratado seriamente es, des­
de el punto de vista editorial, de una ren­
tabilidad escasa, cosa que no sucede si se 
trata de libros sensacionalistas y "revelado­
res'� Ballester Olmos, muy apreciado en 
los medios UFOLOGICOS de los Estados 
Unidos, con los que se halla totalmente 
identificado, presenta en este trabajo su 

mas reciente recopilación de casos TI PO 1 
en nuestra Península. Nos atreveríamos a 
decir que su labor va dirigida a especialis­
tas, ya que es mas bien una útil herramien­
ta de trabajo que éstos pueden utilizar al 
contemplar la casuística relativa a sus pai­
ses de origen. 
Queremos animar desde aquí a nuestro 
buen amigo Ballester Olmos con el fin de 
que prosiga esta interesante y afortunada 
labor. 

Otra cosa que queremos abordar desde 
aquí es el mostrar nuestro agradecimiento 
a cuantos colaboran con nosotros. Nos re­
ferimos de forma principal a esas personas 
que desinteresadamente realizan traduccio­
nes, trabajos mecanográficos, envio de re­
cortes de prensa, dibujos y croquis y a 
quienes de una forma u otra colaboran 3IJC­
tivamente. 
Hemos de hacer patente que sin su ayuda 
buena parte de la dificil labor que llevamos 
a cabo no podría seguir .adelante, su cola­
boración nos es de gran valor y queremos 
animarles a que la misma sea proseguida. 
En especial queremos dar las gracias a 
cuantos nos han remitido trabajos origina­
les para ser publicados: algunos ya han 
aparecido y otros esperan su turno. No 
apuntamos nombre alguno dado que, ade­
mas de correr el riesgo de que alguien que­
dase en el olvido -lo cual seríá imperdona­
ble- el establecer un orden no lo conside­
ramos muy correcto. Queremos hacer lle­
gar a todos nuestro agradecimiento. 

Pere REDON 
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luces sin identificar 
cercanas al suelo 
en Granada 

El d ía 2 de febrero del presente año apa­
reció en la prensa ("Hoja del Lunes" de 
Granada ) una breve nota que informaba 
sobre el "aterri zaje de dos OVN ls cerca de 
Granada". E l  caso ven ía a sumarse a otros 
dos, ocu rridos en el mes de enero, uno en 
Deifontes·, a 34 km.  de la capita l  grana­
d ina, y otro en la misma Granada. Se pue­
de deci r que el ambiente estaba un  poco 
"ca ldeado" en lo referente al tema. Qu izá 
debido en parte a e l lo, la noticia que nos 
ocupa fue acogida con una cierta "eufo­
ria" por la Prensa y Radio loca les.  As í, 
"Patria", en su número del martes 3 le 
dedicaba una página de interior y parte 
importánte de la portada; "Idea l"  del m is­
mo d ía le ded icaba dos co lumnas en pági­
na interior; Rad io Granada (Cadena S E R ) , 
fi nal mente, anunciaba ya por la mañana 
que en su programa vespert ino "Promo­
ción 76" ofrecer ía en d i recto una entrevis­
ta con los testi gos. 
No obstante, debo decir  que según la 
impres ión -muy personal- que yo recog í, 
e l  "hombre de la ca l le" no prestó excesiva 
atenci ón a la noticia. (A pesar de e l lo, uno 
de los testigos me dijo que dos o tres per­
sonas le hab ían parado por la ca l le :  " l No 
es usted el del OVN 1. .. ?"). 
Como ya es costu mbre, las informaciones 
de los peri ód icos eran d iferentes y a veces 
contradictorias. Los testi gos nos m�n ifes­
taron después su ind ignaci ón porque figu­
raban en las noticias declaraciones que, 
según e l l os, no hab ían hecho, e incl uso D .  
Francisco (uno de  los testigos ) me  hab ló 
de que estaba molesto porque "Patria" en 
una de sus fotos (concretamente la de 

· 1 .8 pági na )  le mostraba en una postu ra, 
según é l ,  un tanto rid ícu la. 
Todo esto nos reafi rma en dos creencias : 
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La pri mera es que la Prensa es, para e l  
invest igador af ici onado, un  arma de dos 
fi los, deb ido a que si bien es q u ien le pone 
sobre l a  pista del caso, constituye por otra 
parte un "órgano de despiste" en caso de 
que qu ien investi ga no profund ice debida­
mente y con tota l objetividad. 
La segu nda es que los period istas "que­
man" de a lgu na forma el aguante de los 
test igos. Por e l l o  nos costó trabajo conse­
gu i r  que nos conced ieran la entrevista en 
que se base este informe, ya que nos d ije­
ron que estaban cansados porque la  prensa 
les hab ía estado molestando du rante todo 
el d ía .  
Pero vamos ya a ceñ i rnos concretamente 
al caso. 

E L  SUC ESO 

D. F rancisco Espi nosa R osa les y D .  Sa lva­
dor Garc ía l nvernón se d i rig ían de Sevi l l a 
a G ranada por la Carretera Nacional  342 
cuando, a unos 1 8  km.  de esta Capita l  ( la. 
d istancia exacta no se ha pod ido precisar  
porque desconoc ían cas i  tota l mente la  
carretera ) ,  observaron frente a e l l os u na 
l uz grande,  b lanca,  de una intensidad 
enorme, que parec ía estar pegada al sue lo  
o cerca de é l .  E ran aprox imadamente las 
2 .20 ó 2 .30 de la madrugada ( hora que se 
ca lcu l a  por referencia con la hora de l lega­
da al hote l ) ,  y estaba l l oviendo. Conduc ía 
D .  F rancisco, y D .  Sa lvador iba rec l i nado 
er:1 su asiento, descansando pero con l os 
ojos abiertos. E l  pri mero en ver l a  l uz  fue 
D.  Francisco, debido a que su com pañero 
le tapaba e l  tablero de l coche. Aqué l ,  
cuando vio aque l lo  tan extraño, redujo la  
marcha,  qu i tó las l uces largas y propi nó 
un fuerte codazo a D .  Sa lvador para que 



se i rguiera y observara la 1 uz. Al momen­
to, esta desapareció, y a los 2 ó 3 seg. fue 
D.  Sa lvador qu ien vio una l uz exacta­
mente igual  que la anterior, pero que pare­
c ía estar muy lejos, a la i zqu ierda de l a  
carretera. Al l legar a este punto hay que 
hacer notar la i mpotencia de los testigos 
para ca lcu l ar las d i stancias ya que, nos 
d ijeron, se lo imped ía la extraord inar ia 
l um inosidad , que  les cegaba. Esto es a lgo 
perfectamente comprens ib le .  No  obstante, 
di jeron que la d istancia a l  2. 0 objeto, e l  de 
la izqu ierda, se podr ía determinar en unos 
pocos k i lómetros (3-6 ) . Es lógico que a l  
estar más lejos de la  2 .8  l uz, su bri l lo les 
cega ra menos y pudieran as í ca l cu lar  me­
jor el  espac io que les separaba. Tras per­
manecer unos 1 0- 1 2 seg.  encend ida, fi nal ­
mente desapareci ón también.  En  tota l ,  l a  
observación duró unos 45-50 seg. 
Después de este i ncidente les ade lantó, a 
gran ve l ocidad, un  coche con el cual e l los 
habían hecho lo propio poco antes. Esto 
i nd uce a los test igos a pensar que sus ocu­
pantes también presenciaron e l  i ncidente 
ya que, según d ijeron, el coche iba muy 
despacio antes del  hecho, pero después, a l  
pasar les, l o  h izo a u na gran ve locidad. 
Pudieron observar que era un Seat 1 430 
color  crema, con matr ícu la granad ina de 
la antigua serie (tota l mente nu mérica ) ,  en 
cuyo interior  iban dos hombres y dos mu­
jeres. No pudieron leer el nú mero de la 
matr ícu la .  A pesar de que los test igos h i­
cieron una  l lamada por Radio a los ocu­
pantes del coche para que se declararan, 
éstos no han aparecido n i  dado señales de 
vida hasta e l  momento de escri b i r  esto. 
Cuando l legaron, asustados al hote l ,  iban 
comentando e l  suceso. E l  recepcionista de 
noche, a l  o i r los, les sugi r ió que l l amaran al  
per iód ico (este extremo ha s ido confi r­
mado en conversación· con el propio re­
cepcion ista ) .  E l los lo h icieron esa misma 
noche. El nerviosismo y e l  poco cansan­
cio, ya que hab ían dormido a lgo durante 
el d ía, les impid ió conci l i a r  el sueño. 

LAS L U C ES 

Es grande la d if icu. l tad para poder descri­
bi r de forma c lara la vis ión que tuvieron 

los testigos. Vamos a intentar hacerlo por 
partes. La forma ser ía, por la parte supe­
rior, de semici rcunferencia, confundién­
dose la inferior con la carretera . De cual­
qu ier modo, es d if íc i l  poder deci r que la 
forma era exactamente as í ya que la pro­
pia intensidad l um ín ica imped ía una bue­
na apreciación .  
La l uz, según coincidieron los testigos, no 
era u na luz proyectada hacia el  exterior, 
s ino irradiada, pero de una extraord inaria 
intensidad, debido a lo cua l i l um inaba el 
campo que le rodeaba. D. Sa lvador pro­
nunci ó u na frase muy gráfica a este res­
pecto (evidentemente exagerada ): "Si esta 
l uz está a 200 m. de nosotros, se funde 
hasta e l  cqche". 
Es importante seña lar  en este punto que 
no se notó efecto o inf luencias externas a 
la l uz  de n ingún ti po. Los testigos no per­
cibieron ru ido, ni rad iación ca lor ífica, n i  
n i nguna reacción extraña en e l  coche. 
Estuvimos comentando con e l los que una 
luz "norma l"  de ta l fuerza hab r ía produ­
cido una cantidad de ca lor  suficiente 
como para evaporar el agua de l l uvia que 
le cayera y dejar seca as im ismo la carre­
tera . Pero no se notó vapor sobre la l uz, n i  
seco un  determ inado l ugar del  cami no, s i  
bien es  verdad que los testigos estaban 
demasiado excitados como para fijarse en 
el lo. 
La desaparición de la l uz (o . de ambas 
luces ) fue súbita, es deci r, s implemente se 
apagaron de go lpe.  Al hácerlo la 1 .8 l uz, a 
los testigos les quedó en la retina esa 
" imagen-memoria" que permanece tras 
heri r el ojo con una luz intensa. Al comen­
tar lo con los per iodistas d io  l ugar a que 
estos di jeran que los testigos hab ían visto 
despega r un objeto. Hay que dejar bien 
sentado que esto no es verdad en abso lu­
to : la ún ica observación fue el ver apa­
garse súb itamente la  l uz. Tras esto, como 
ya he d icho, se vio l a  2.8 l uz a la izqu ier­
da, más lejos. No existe una segu ridad 
completa sobre si l os testigos la vieron 
encenderse (a los 3-4 seg. de apagarse la 
1 .  a ) o bien ésta ya estaba encend ida y 
el los, pendientes de la otra, más bri l lante 
y cercana, no se apercibieron de e l l a .  En 
cua l qu ier caso, e l  hecho es que a los 1 0- 1 2 
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Dibujo realizado por los. testigos. El objeto de la izquier­

da es el segundo que apareció mucho más lejos. Los rizos 
quieren dar idea de su bril lo y su luz propia. Las l ineas el 

resplandor. 

seg . ,  esta últi ma luz  también se apagó 
súbitamente.  Tenemos que hacer menci ón 
al hecho de que ignoramos, debido a todo 
lo anted icho, si eran dos objetos o l uces 
idénticas o bien era una sola, lo que imp l i ­
car ía un desplazam iento extraord i na­
riamente rápido ("varios" k i l ómetros en 
2 ó 3 seg. ) .  
Este es uno d e  los detal les cu riosos que 
presenta e l  caso : si bien los testigos no 
observaron movi miento de n ingún ti po, es 
segu ro que éste se produjo ya que tene­
mos dos posib i l idades : o bien la 1 .a y 2.a 
luz pertenec ían al m ismo objeto ) ,  lo que 
l l evar ía cons igo la idea ya mencionada de 
gran rapidez, o bien eran objetos d iferen­
tes, lo  cual no descarta el movi miento, ya 
que el 1 .  er objeto hubo de desplazarse 
fuera de la carretera para dejar paso al 
coche. 
La aparici ón del 2 . 0  objeto ( l lamémoslo 
as í ) ,  fue lo que h izo pensar a D.  Salvador 
en algo anormal . Una l uz i ntensa en un  
d ía l l uvioso puede ser deb ida a al gún fenó­
meno natural de ti po eléctrico, pero e l  
que esta l uz  se apague de repente y apa­
rezca súbitamente en otro lugar bastante 
alejado es , según é l ,  algo más d i f íci l de 
exp l i car que un fenómeno natu ra l : es algo 
"anormal " (según su propia expres ión ) .  
A modo de resumen d e  todo l o  anted icho, 
transcr ibo una frase extraord i nariamente 
acertada de D .  Salvador :  ' ' Le d igo la ver­
dad , lo que hemos visto; el hecho de, s in  
poder med i r  d istancias, s in  poder hab lar 
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de metros, s in  poder hab lar de artefactos, 
de objetos, n i  de nada : una l u z  de una 
intensidad enorme que, estando en un  s i ­
t io, a l os segu ndos se desplaza a otro y 
s igue en el otro s it io con la m isma i nten­
sidad y lo mismo de grande, s ino que un  
poco más lejos". 

EL LUGA R 

A pesar de no d isponer de med io  de trans­
porte propio, consegu í un  d ía desp la­
zarme a la zona de observac ión,  que se 
puede s ituar, según los test igos, en los 
5 km.  que med ian entre Láchar y el Aero­
puerto granad i no. Noté tres cosas : que en 
este trayecto hay dos pueb los (Ci jue la y 
Ram i l la) no muy grandes, a unos pocos 
cientos de metros de la carretera; que a l  
lado izqu ierdo de ésta hab ía árboles al i ­
neados; y que por tres veces a lo  largo de 
estos 5 km. un  tendido e léctrico atrabe­
saba la carretera para ir a abastecer a los 
dos pueblos mencionados. Hay que tener 
en cuenta que los tend idos eran de 2 ó 
3000 volt ios, suficientes para abastecer a 
estos l ugares . Aparte de esto, e l  tend ido 
te legráfico corre parale lo  a la carretera, 
cosa que e l  te lefón ico hace también en 
determinados momentos. 
Los testi gos d icen que la carretera era rec­
ta. Bien : no es as í ya que hay algunas cu r­
vas, si bien son suaves. Sólo hay un  tramo 
total mente recto, ya cerca de l Aeropuer­
to, pero que no tendrá más de 1 00-200 
metros. Qu izá fuera ah í el avista m iento, 
pero yo me veo incapaz de poder afi r­
mar lo con rotundidad .  

LOS TESTIGOS 

D. Salvador Garc ía l nvernón y D. F ran­
cisco Espi nosa Rosales son dos personas 
de aspecto total mente normal ,  estatu ra 
mediana, y edad entre 40-50 años. No son 
personas de aspecto que l lame la atención,  
como se desprende de lo d icho. Parece ser 
que en su E mpresa están catalogados 
como personas serias, no dadas a i nventar 
este ti po de h i storias. D. Salvador es agen­
te de ventas en una ed itora de l i bros, y 
D. Francisco, aparte de ser Jefe de Rela-



ciones Púb l i cas en esta misma Empresa, 
posee una taberna-restaurante en Madrid,  
dom ici l io de ambos. 
Para hab lar de e l l os en térm inos psico ló­
gicos hemos de atenernos ún ica y lamenta­
b lemente a mi impres ión persona l ,  extra i�· 
da de la conversaCi ón mantenida con e l l os. 
Parti mos de la idea de que la opi n ión que 
aqu í vaya a expresar no es, en n i ngún 
sentido, peyorativa para l a  persona. S í, en 
cambio, debe pretender juzga r la en l o  re­
ferente al créd ito que hemos de dar le .  Hay 
que tener también en cuenta que la i mpre­
si ón obten ida de una persona en sólo dos 
horas de contacto puede ser errónea. Se 
nos presenta as í la d i f icu ltad pl anteada 
síempre al i nvestigador a la hora de juzgar 
e l  índ ice de cred ib i l idad , ya que ante esta 
fa l ta de med ios objetivos, ha de emplear­
los subjetivos, con e l  cons igu iente perju i ­
ci o para el gl oba l de la investigaci ón . 
D .  Sa lvador me pareci ó una persona fun­
damenta l mente seria, con una l óg ica muy 
de t ipo popu lar, y poco dada a i nnova­
ciones y engaños exces ivamente comple­
jos. Es un hombre que, y se puede cons­
tata r en la grabaci ón de la entrevista que 
obra en poder del  CE  1 ,  no pretende con­
verti rse en protagon ista, s ino que si mple­
mente se l i m ita a exponer su experiencia 
si n preocupar le si es ere ído o no. Como él 
me d ijo :  "iSi a m í  esto no me va a dar de 
comer . . .  !" Es además una persona muy 
tranqu i la,  que no se asusta con faci l idad : 
no tuvo prob lemas de apetito después del  

Tra mo d e  carretera a unos 1 8  Kms. de Granada. 

i nci dente, mientras que su compañero es-
·tuvo un pa r de d ías inapetente .  Observa­
mos además una buena capacidad de 
s íntes is, y un esfuerzo para precisar lo más 
posib le los datos. Conoce a lgo del tema 
OVN 1 ( ha le ído a lgunos l i bros, según nos 
confesó) y no ten ía n i ngún inconveniente 
en dec írnos lo. Cree en l a  existencia de 
seres extraterrestres inte l i gentes, pero pro­
pugna una exp l i caci ón "terrestre" del 
fenómeno, ya que ve i l ógico que e l  "en­
cuentro" no se haya producido aún .  
Además, piensa que e l  fenómeno ha l le­
gado a un punto en que debe dejar de 
interesar excl usivamente al ámbito i nfor­
mativo para i ntroduci rse plenamente en 
los med ios cient íf icos. Como vemos, no 
sólo  "cree" en el fenómeno, sino que le 
otorga toda la importancia que, según 
también mi  propio criterio, merece. 
En cuanto a D. Franc isco, hemos de deci r 
que, como buen sevi l l ano, es un  tanto 
d icharachero, no tan objetivo como 
D. Sa lvador, más extrovertido, y de ideas 
a lgo más dispersas. Es, asi m ismo, un poco 
más impresionable ya que, como ya he 
dicho, perd ió  el apetito a raíz de l suceso y 
no lo recobró hasta dos d ías después .  Al 
contrario que su compañero, D. Francisco 
sólo  conoc ía el tema OVN 1 por los peri ó­
dicos. Como es natu ra l ,  no ere ía en e l los, 
pero después del suceso se ha "conver­
tido". No aventu ra n ingu na idea sobre e l  
origen del fenómeno visto en forma glo­
ba l ,  ni sobre su avistamient_o en particu lar. 
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Unicamente piensa que la l uz  que vieron 
era uti lizada para tomar fotograf ías o a lgo 
por el esti lo. 

C LASI FICACION 

El cl asificar el hecho según el modelo  del  
Dr. Jacques Va l lée es sencil l o :  se trata, 
indudablemente, de un caso tipo 1 ,  ya que 
los testigos describen a las l uces ''apoya­
das en el sue lo  o cerca de é l" .  I nc luir lo  
dentro de la tipo log ía según Hyneck es 
bastante más complejo :  a pesar de que son 
luces vistas de noche, no es el t ípico caso 
de L. N. ( l uces noctu rnas ), ya que tienen la 
particu laridad de su cercan ía al sue lo. Es 
decir, no pueden ser confundidas, como el 
grueso de · las L. N., con planetas, meteori­
tos, satélites, etc. Ser ía, por tanto, u na 
excepción : u na L. N. con a lto l ndice de 
Extrañeza. 
Me incl ino a c l asificar lo como un E . C. 
(encuentro cercano) ,  pero l os testigos no 
dieron una distancia exacta mediante en­
tre e l los y la l uz, si bien reconocieron que 
no pod ía esta r muy lejos. En  cuanto al 
tipo de E. C., y a l  ignorar si e l  objeto dejó 
marcas por no conocer su emplazamiento 
exacto, hemos de c lasificar lo como E.C. 1. 
Como vemos, la c lasificación según Hy­
neck de este caso se torna excesivamente 
compleja y l l ena de matices, por lo que 
creo más indicado cata logar lo, sencil la­
mente, como un caso tipo l .  

VERI FICACION 

Al fa ltar pruebas materia les y la testifica­
ción de varias personas sin v íncu los entre 
el las, l a  credibilidad que otorguemos a la 
historia dependerá forzosa y únicamente 
de argumentos razonados basados en la 
impresión que obtuve de la entrevista per­
sonal  con los testigos, as í como de indaga­
ciones hechas con personas que hab laron 
con e l l os poco después de l suceso. 
La primera idea que asa lta la mente a l  
conocer que los testigos son agentes de  
ventas es  de  que e l  avista miento consti­
tuye una exce lente publicidad gratis. A 
este respecto he de decir que l os l ibros 
que vend ían eran muy caros (30-70.000 
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ptas . ) de edición l imitada y numerada, es 
decir, l ibros destinados únicamente a 
universidades y bib l iófi los .  Quie ro decir 
con esto que los presuntos c l ientes no sue­
len fijarse demasiado en l as noticias sobre 
OVN l s, y en caso de que en esta ocasión 
lo hubieran hecho, se traducir ía más bien 
en una pérdida de prestigio de los testigos 
ante e l l os .  Resumiendo : el tiro l es hubiera 
sa l ido por la cu lata. Además, si hemos de 
fiarnos de lo que dijeron, la venta ya es­
taba resue lta antes de l legar a G ranada. A 
lo  anterior se su ma e l  hecho de que ade­
lantaron su sa l ida de la ciudad para evitar 
las interferencias que se estaban produ ­
ciendo en su trabajo ( l lamadas de la Pren­
sa, l os t ípicos curiosos, etc. ) debidas a la 
pub l icación de l o  sucedido. De esta forma 
queda descartada, para m í, la  exp l icación 
de "invención por afán de pub l icidad".  
E l  que estaban cansados l o  sabemos posi­
tivamente ya que al principio se negaron a 
concedernos l a  ·entrevista a l egando preci­
samente eso, aunque l uego, a base de tac­
to, pudimos lograr que dieran su b razo a 
torcer. 
Hay deta l les y datos sospechosos en l a  
dec laración de  l os testigos, ta l es como su 
poca precisión, tanto en distancias como 
en l uga r y du ración, l a  ausencia de otros 
testigos, etc., que hacen pensar en un  caso 
fraudu lento. Con respecto a lo primero, 
ya se ha esbozado en otro l ugar de este 
escrito una explicación que creo satisfac­
toria. Sobre la ausencia de otros testigos 
quiero hacer una indicación especia l :  He 
dicho que en e l  área del  avistamiento y 
cerca de l a  ca rretera hay dos pequeños 
pueb los (Cijue la  y Ramil l a ) .  Al ver los tan 
cerca, se piensa que es casi imposible que 
desde e l l os no viera nadie e l  suceso; ahora 
bien : hemos de pensar que eran aproxi­
madamente las 2 .30 de la madrugada, y a 
esa hora, en un  núcleo ru ra l  y con noche 
l l uviosa, lo  más lógico es que todo el 
mundo esté du rmiendo. El fenómeno no 
produjo ningún ruido, por l o  que nadie 
ten ía por qué haberse despertado. Ade­
más, he de indicar que no se ha podido 
l levar a cabo aún una encuesta a fondo en 
la zona para averiguar si rea l mente a lguien 
vio a lgo extraño esa noche. 



De todas formas, y superando todos los 
razonamientos anteriores hubo un  hecho 
que me l lamó poderosamente la atención 
y me determinó definitivamente a creer a 
los testigos : es que, hablando con e l  recep­
cionista de l  Hotel ,  y tratando de conocer 
si rea l mente fue él quien les indicó que 
l lamaran a l  periódico como e l los hab ían 
manifestado, me dijo que hab ían l legado 
esa noche rea l mente asustados. "Asus­
tados". La pa labra me l lamó la atención y 
le insist í sobre este punto. E l  se reafirmó 
en l a  expresión .  Esto me "chocó", por 
cuanto l os testigos nunca nos dijeron ha­
ber l legado asustados a l  Hote l .  Sí admitie­
ron que estaban lógicamente nerviosos, y 
que ese estado les hab ía impedido dormir 
e inc l uso quitado el apetito a uno de e l l os, 
pero no admitieron haberse asustado. 
Como sabemos, la  pa labra "miedo" es un 
poco l a  pa labra maldita entre l os testigos 
de fenómenos OVN 1, ya que a nadie le 
gusta admitir que se ha asustado por ' ' una 
sim ple l uz" o "un  simp le artefacto". 
Pues, como dec ía, este deta l l e  de que los 
testigos no reconocieran su susto, con lo  
que �sto supondr ía de apoyo a su historia, 
y tuviera que ser el recepcionista que les 
atendió quien l o  mencionara, lo  considero 
como a l go importante en favor de creer lo  
que cuentan D.  Francisco y D.  Sa lvador. 

D. Francisco Espino­

sa y D. Salvador Gar­

cia 

Lamentablemente, y debido a la invasión 
de l campo de los OVN 1 por cierto tipo de 
desaprensivos, mentirosos, o aprovecha­
dos, a la hora de prestar crédito a un caso 
hemos de ir un poco a contra-corriente de 
la cl ásica norma jur ídica ; es decir: un caso 
es fraudu lante mientras no se demuestre 
lo contrario. 

CON C L USION 

Parece que de momento podemos inc luir a 
la luz  o l uces vistas dentro del  cap ítu lo  de 
los "no identificados". 

· 
E l  hecho de que estuviera l loviendo, y de 
que durante esos cinco kil ómetros que se 
dan como 1 ímite del  avista miento haya 
tres l ugares en los que e l  tendido e léctrico 
atraviesa la carretera, me hizo pensar en 
un principio en un t ípico caso de "plas­
mas", pero posteriormente varias razones 
(forma de apagarse, intensidad, colorido, 
etcétera ) me hicieron desechar la idea. 
El caso es poco importante ( re lativa­
mente ) dentro lJe la c l ásica tipolog ía de 
aterrizajes, debido a la fa lta de pruebas 
materia les, tangib les y de datos precisos, 
lo que hace que, como se habrá observa­
do, só lo  quepan sobre él e l ucubraciones 
acerca de los diversos testimonios de las 
personas consu ltadas, más que un estudio 
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que pud iéramos l lamar ''cient ífico". Ferm ín Sánchez de Med i na·Sa lmerón 
Avda.  de los Márti res, 33, 3. 0 A 
LO R CA ( Murcia )  

S í  es, en cambio, i nteresante, debido a su  
orig inal idad ( l ndice de  Extrañeza a lto )  y ,  
sobre todo, apas ionante, por cuanto este 
tipo de casos exigen, por parte de l inves­
tigador, un trabajo casi de detective ya 
que ha de saber captar los gi ros, contrad ic­
ciones, datos entre 1 íneas, etc., que se des­
prenden de las conversaciones con las per­
sonas más o menos d i rectamente re lacio­
nadas con el caso. 

NOTA: Mi agradec im iento a mi hermano 
Lu is, que me ayudó en la  charla 
con los testigos, y a m i  padre, 
gracias al cua l  pude vis itar  el l u­
gar de "autos" .  

---CARTA AL DIR ECTO R E N  R E LAC I O N A LOS " L E NS F LA R ES" 

a 

Estimado Sr. Redón Traba l :  
He recibido el ejemplar del número 22 de la revista Stendek, le doy las gracias. 
Leo siempre con mucha atención los ejemplares de Stendek que tengo la  suerte 
de recibi r de Vd. Es una exce lente revista. 
Concerniente al  art ícu lo publ icado en la pág ina 1 2  del n .  0 22, pienso que tengo 
el deber de l lamar su atención en a lgunos aspectos particu lares ( foto sobre la 
l una ) y otros más genera les de la cuestión " lens f iares". Este deber se deduce de l 
esp íritu que debe exist i r  entre los estud iosos del fenómeno OV N 1, cond ic ión 
indispensable para l legar a un resu ltado, dada la inmensidad del problema. 
Muchas veces, los estud iosos del fenómeno OVN 1 han aceptado -genera l mente 
con faci l idad- la expl icaci ón " lens f iare", sobre todo en los contextos donde esa 
explicación es ridícula: el ojo humano no ve prácticamente nunca " lens fi are".  Si 
a lgu ien d ice : yo he visto un OVN 1 y he tomado una foto, hela aqu í; entonces se 
puede pensar en un fa lso testi mon io con trucaje fotográfico.  Pero la  exp l i caci ón 
" lens f iare" debe ser descartada ya que el ojo humano (con la ayuda de l cerebro) 
no puede ver " lens f iare" y ser ía aún extremadamente i mprobab le  que si e l l o  
ocurre, y la  persona no se da  cuenta a través de su  cerebro que  se trata de un 
efecto óptico, que el fenómeno " lens f iare" sea reproducido por la  cámara 
fotográfica. 
Existen al gunas fotos de OVN 1 muy probablemente auténticas que han sido 
ignoradas por estudiosos, ya que los enemigos del estud io de los OV N 1 han 
hecho creer muy fáci l mente en los " lens f iare".  Es interesante acordarse s iempre 
que LA G ENT E NO V E  LOS L E NS F LA R E. SI A LG U NO D IC E  H AB E R 
V I STO U N  OVN I , E NTONCES LA EXP L I CAC I O N  L E N S  F LA R E  N O  
CUAD RA E N  E L  CASO E N  CU EST I ON .  S i  esto e s  aceptado, se sabe q u e  hay un  
buen número de  fotos (y  las h istorias correspond ientes ) que merecen un  estud io  
serio. 
Para que se produzca el fenómeno " lens f iare" se ex·ige una i l um inación lateral 
parcial de l a  lente fronta l  y tan intensa que la parte (que la fracción ) de esta 
energ ía d ifundida hacia el i nterior de la cámara fotográfica sea comparable a la  
energ ía l um inosa recibida normal mente en e l  cam po de l  objetivo. Estoy a la  
disposición de los estudiosos del  fenómeno OVN 1 para d iscuti r y preci sar estas· 
cuestiones técnicas. 



Con re lación a la fotograf ía del astronauta en el sue lo de la Luna y al lado de l  
módu lo. l unar (ver Stendek 22,  pág. 1 2 ) ,  l os puntos (estos puntos son demasiado 
grandes para denominarlos "manchas")  blancos a l  lado opuesto del módu lo  
l unar, extrem idad i zqu ierda de  la foto según la orientación derecha-i zqu ierda del 
fotógrafo, E RAN V IS I B L ES A TRAV ES DE LA TE LEV IS I O N  Y SON 
V IS I B L ES E N  LAS FOTOS TOM ADAS PO R U N O  D E  LOS ASTR O NAUTAS 
SO B R E  LA LU NA. Durante la emis ión en d i recto desde la Luna, las ·gentes 
te lefonearon a la em isora de TV para sol icitar información al respecto. ba 
expl icación fue dada en el sentido de hacer creer que se trataba de un fenómeno 
debido a la  e lectrón ica de la TV y no a objetos en el campo de la cámara l unar. 
No conociendo bien los deta l les de la e lectrón ica de la  TV l unar, qu ise aceptar 
esta expl icaci ón en aquel momento. 
Posteriormente, cuando vi los mismos puntos l u minosos en a lgunas fotograf ías 
no rea l izadas a través de la TV, comprend í que la precedente exp l icación era 
inaceptable .  Se observan también estos puntos l um inosos en otra fotograf ía 
rea l i zada sobre la l una, aparte de la pub l icada en STE N D E K  n .0  22. 
No se cua l  es la verdadera exp l i cación . Me parece muy improbable que por tres 
veces (a l  menos 3 veces en TV, y dos fotograf ías ) las condiciones· para que se 
produjeran " lens f iare" hubiesen sido satisfactorias y más aún que se viesen casi 
s iempre las mismas formas y en la misma d i rección (d i rección determinada por 
las sombras ) .  l Estre l las? Por más bri l lantes que éstas fuesen y dado que aparecen 
tan c laras en las fotograf ías, considero que otras, a pesar de tener menos bri l lo, 
deber ían haber s ido i mpres ionadas en la fotograf ía . E l lo no es as í, ya que 
n i nguna más aparece en las fotos. l Ba l i zas (faros ) que los americanos hubieran 
enviado antes del mód u lo l unar para marcar precisamente el punto de l legada 
sobre la Luna?  lO es que los primeros pasos de la recién nacida astronáutica 
terrestre fueron segu idos por otros "astronautas" más €xperiiT'entados? 
No sé nada con certeza, so lamente sé que las exp l icaciones que se ha ofrecido no 
son aceptables. 

(traducción J.  G i l  Raso ) 
C. R .  Kle in 

Licenciado en Ciencias F ísicas 
I ngen iero E lectrón ico. 
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el excepcional aterrizaje 
de Benacazon 
por Miguel Peyró García 

PRESE NTAC I ON 

En pri micia i nformativa publ icaba el 29 
de en ro del presente año el d iar io "ABC" 
en su Ed ición de Andal uc ía y a través de 
su redactor Ben igno González un si ngu lar 
relato de un agricu ltor hospita l izado que 
afi rmaba haber vivido la aventura más i n­
sól ita de ·su vida en las prox imidades del 
pueblo  h ispa lense de Benacazón. 
E l  art ícu lo  en cuestión parec ía hablarnos 
de un aterrizaje de un  objeto no identi­
ficado con visión de un par de humanoi­
des. Ese mismo d ía Televisi ón Española, 
en su programa regional "Te lesur", se 
hac ía eco de la noticia trasladando un 
corresponsa l a l  l ugar de los hechos y vol­
viendo a entrevistar a l  testigo. Al d ía si­
guiente el programa nacional de sobre­
mesa 11 Aqu í, Ahora" divu lgaba de n uevo 
el acontecí miento. 
Puesto que la provi ncia de Sevi l la ha s ido 
escenario de numerosas aparic iones OVN I , 
y de aterri zajes y reportaciones de seres 
vivos, pronto se interesó el que suscribe 
por profund izar a lgo más en el caso y en 
cuanto me fue posible me tras ladé al pro-
pio pueblo  de Benacazón. . 
De mis pesqu isas y de la documentación 
reun ida, expongo hoy al lector este i n­
forme de los sucesos. 

LA I NVESTIGACION 

El sábado 2 1  de febrero me puse en ca­
mino, a temprana hora de la mañana, 
hacia la loca l idad de San lúcar la  Mayor. 
Pretend ía ta l como después consegu í, 
abandonar el veh ícu lo (en el que me 
acompañaba mi buen amigo Juan A. 
Rodr íguez ) en esta población y desde al l í  
parti r a pie hacia Benacazón, ta l como 
h izo el testigo un mes antes aprox ima-
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damente, a fi n d e  recoger un  completo 
testi mon io gráfico del l ugar y determinar 
las caracter ísticas del m ismo, cosa que los 
med ios de d ifusión sólo hab ían rozado 
l i geramente.  
E l  trayecto, de cuatro ki lómetros, fue 
empleado en su sentido de ida para re­
coger a l gu nas i nstantáneas que publ ico y 
debo reconocer que en todo momento fu i 
amablemente ayudado y asesorado sobre 
el emplazamiento exacto del aterri zaje por 
vecinos de la  comarca que estaban perfec­
tamem:e al tanto de lo al l í  ocu rrido. Poste­
riorment� pude cotejar m is concl usiones 
con a lgunos i nformes que compañeros en 
las tareas u ·fo!ógicas de l a  zona hab ían 
precisado igu::lmente por su cuenta antes 
de mi l legadé.' ''1 l ugar. 
En el mismo desplazam iento l legué a l  
propio Benacazón donde pude hablar los 
componentes de la fami l ia Fernández 
Carrasco y encuestar a a l gunos testigos 
que hab ían hab lado repetidamente de 
observaciones de objetos a gran a l tu ra 
sobre la loca l idad, por lo  q ue pudi mos 
desenterra r  un auténtico "flap" coetáneo 
con la observación del agr icu l tor. 

E L  CASO: G E N E RA L I DADES 

Según mis i nformes, e l  suceso ocu rr ió en 
la madrugada del 28 de enero de 1 976 
(notici as aparecidas en l a  prensa nacional 
fechan e l  i ncidente e l  27 o e l  29 ) .  Efec­
tivamente fue en la noche de l 27 cuando 
regresó a su pueb lo  el testigo protagon ista 
del incidente�· pero a hora tan tard ía que 
hab ía sobrepasado ya e l  fi l o  de la  med ia­
noche. E l  caso oficia l  mente debe ser, 
pues, fechado con la preci sión que arri ba 
se da. 
En cuanto a su cl as if icac ión ,  puede en­
cuadrarse dentro de la  casu ística de 



''Tipo-1" según Jacques Va l lée; o en los 
" EncÜEmtros cercanos de tercer .tipo" 
( Ec3 ) según  J. Al len Hynek. 

E L  T E ST IGO 

Se trata de M iguel Fernández Carrasco, de 
vei nt icuatro años de edad, natura l  y res i­
dente en Benacazón donde com parte la  
modesta vivienda de l número 81  de la  
ca l le Genera l  Franco con sus dos herma­
nos, Teresa y Anton io. Se ded ica a las la­
bores del campo, aunque cuando presen­
ci ó e l  aterri zaje no se encontraba en su 
trabajo. N uestra i mpres ión personal es que 
se trata de una persona d iscreta y a lgo re­
servada, aunque no por esto ha dejado de 
ser entrevistado por gran n úmero de me­
d ios de d i fusión. 

I;L LUGAR D E L  ATE R R IZAJ E 

Es u na amp l i a  pista en obras, de tierra y 
fango, con grandes desn ive les de terreno 
que servic ios del M i n isterio de Obras Pú­
b l i cas i ntentan acondic ionar. Concreta­
mente sucedi ó  a la derecha de esta carre­
tera ( haciendo el trayecto San l úcar­
Benacazón ) en la confl uencia de ésta con 
un camino  proven iente de la estación 
ferroviaria de Benacazón, que se encuen­
tra en l as afueras del  pueb lo. D ista este 
cruce de la loca l idad u n  k i lómetro, cosa 
que he pod ido comprobar al encontra rse 
cerca del l ugar del aterri zaje u n  letrero 
ind icador. La zona está de l i mitada por 
plantaciones de ol ivos pri nci pa l mente, y 
de 1 i moneros as í como por la autopista 
Sevi l la- H uelva que corta en su actua l  es­
tado de construcción casi perpend icu­
larmente la  carretera a que me estoy refi­
riendo. 
No existe n ingún n úcleo u rbano más pró­
x imo que Benacazón y e l  paraje es tota l ­
mente l lano por lo  que  e s  u n  l ugar  idóneo 
para observaciones de cuerpos aéreos as í 
como es d i f íci l confu nd ir los con cua lqu ier 
otro fenómeno conocido. 

E L  SUCESO 

A las 00,30 horas del d ía citado, n uestro 

agricu l tor regresaba a su pueblo desde 
San l úcar la Mayor, después de haber 
permanecido  hasta esa hora con su novia, 
Carmen Alvarado, que reside a l l í. Mar­
chaba a pie, an i mando el paseo de cuatro 
k i lómetros como ya se d ijo si l bando y 
cantu rreando. 
De súbito en el cie lo  estre l lado se h izo 
visib le  una suerte de "estrel la" que d io 
una fugaz "pasada" en el a i re, desapare­
ciendo segu idamente si n dejar otro rastro 
que en el án imo de M igue l ,  donde fue 
asociada a una "estre l la fugaz". Pasados 
unos i nstantes, y de nuevo inesperada­
mente, la "estre l la" volvió a repet ir  su 
acrobacia evidentemente más cerca. 
H ab ían pasado unos tre inta minutos apro­
xi madamente cuando un  insól ito artefacto 
ru idoso comenzó a descender a a lgunos 
metros delante del testigo. 

E L  APA RATO 

Aquel objeto era una especie de veh ícu lo 
más a lto que ancho, en forma de prisma 
cuadrangu lar (hasta ta l punto que M iguel 
l o  comparó a u na cab ina te lefón ica, aun­
que a l go más grande ) y de un co lor ver­
doso oscu ro. Sus d imensiones eran unos 
dos metros de ancho por cas i  el doble de 
a ltu ra. Enci ma pose ía una cúpu la gi ratoria 
que desped ía fu lgores rojos y b lancos. 
Cerca del borde super ior del "tronco" de 
la supuesta cab ina con el sistema gi ratorio 
de l uces un par de apénd ices en forma de 
a letas (de med io  metro cada una según e l  
testigo ) se iba desplegando. E l  OVN 1 se 
sustentó sobre el sue lo  por un  tr ípode y 
una puerta en forma de med io arco fue 
vista en su parte baja. Rápidamente la por­
tezuela se abrió g i rando sobre supuestos 
goznes, m ientras una des lumbrante l um i­
nosidad surg ía del  interior del  arti l ugio y 
una ram pa se pro longaba hasta tierra. E l  
son ido de l  aparato era muy  fuerte y seme­
jante al de un tractor (son ido que el testi­
go conoce muy bien por estar ded icado a 
la agricu ltu ra ) ;  m ientras toda esta "su ite" 
de rarezas se desplegaba ante e l  asom­
brado M igue l  dos figu ras de aspecto hu­
mano su rg ían de la  abertu ra y sa l taban a 
tierra. 
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OBJETO DE BENACAZON 

-----� 

LOS DOS S E R ES 

Por espacio de breves instantes dos ocu­
pantes humanoides se pusieron en pie 
sobre el suelo, hasta que de nuevo regre­
saron al ingen io aterr izado. Estos seres 
ten ian apariencia humana y med ían cerca 
de dos metros de a ltu ra .  I ban vestidos con 
un atuendo ceñ ido, de una sola pieza y de 
color oscuro pero bri l lante, (que M iguel 
compara a unos trajes de "hombres­
rana" ) .  No pudo verles la cara aunque d is­
tingu ió perfectamente la ancha hebi l l a  de 
su ci nturón, provista de una l uz roja inter­
mitente en su centro. 
Entonces la pareja se puso a hab lar entre 
s í  s in i n iciar n inguna acción hacia el tes­
tigo. Atra igo la atención del lector sobre 
este punto, ya que es muy raro que se 
i nformen datos de " lenguaje" en los re la­
tos sobre seres vivos re lacionados con los 
OVN I ,  y los re lativamente pocos casos 
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que existen datan en su mayor ía de fuera 
de nuestras fronteras. De su habla el joven 
agricu ltor exp l ica que era completamente 
natu ra l  pero desarro l lándose en un  id ioma 
desconocido ("hablar ían francés o ¡ame­
ricano', porque yo no los entend ía" ) .  
Durante todo aquel llespectácu lo" extra­
ño nuesto testigo comenzó a ser presa de 
un gran pán ico y su primera idea fue hu i r  
de  lo que  le parec ía ser una pesad i l la .  

EL DESE N LAC E 

Miguel entonces sa l i ó  corriendo hacia 
Benacazón . Los dos seres rápidamente se 
i ntrodujeron en el aparato e h icieron e le­
varse éste volando a baja a ltu ra sobre e l  
agricu ltor ( e l  OVN 1 hab ía ascendido en 
medio de una humareda que parec ía surg i r  
de su parte posterior con la c lás ica forma 
de 1 1despegue obl ícuo" tan caracter ística 
en e l  fenómeno que nos ocupa ) .  Ya sobre 
el testigo el objeto lanzó como una anda­
nada l um inosa o un re lámpago que el jo­
ven sintió  abrasador. Con el fogonazo 
Miguel  perd ió  el conoci miento. 
Cuando vo lvió en s í  hab ía transcu rrido 
a l go más de una hora (e l  aterrizaje se pro­
dujo sobre la una de la madrugada ) y se 
encontraba en la puerta de su casa, ten­
dido en e l  suelo de la entrada ( la  casa es 
un  bajo )  tiznado y sucio,  repitiendo en un  
verdadero ataque de h isteria q ue se cerrase 
la puerta a f in de que no se i ntrodujese 
dentro la JI estre l la".  Sus dos hermanos, 
que estaban ya durmiendo, se despertaron 
y corrieron a atenderle. Todo hab ía pa­
sado ya, aunque quedaban muchas cosas 
por ordenar en la mente de M iguel ,  testigo 
excepcional de un  caso más de la feno­
menolog ía de sucesos más insól ita de 
nuestro s ig lo .  

LA D E C LA RAC I ON D E  LOS H E R­
MANOS 

La casa de los hermanos Fernández Ca­
rrasco no tiene cerradu ra y se hab ían colo­
cado u n  par de s i l l as detrás de la puerta 
para permiti r la entrada al agricu ltor. La 
pri mera en despertarse, a los gritos de su 
hermano, fue Teresa qu ien despertó a su 



otro hermano y ambos acudieron a ver 
qué . era aque l  estrépito. En  medio de la 
abertu ra de la entrada, con·ta puerta tota l ­
mente abierta, se encontraba el testigo 
ti rado en e l  sue lo  repitiendo su temor 
sobre la "estre l la" .  Ten ía la  chaqueta por 
su parte derecha manchada de una grasa 
negruzca y espesa que tamb ién le hab ía 
a lcanzado la cara (también por su mej i l la 
derecha)  y ambas pa l mas de las manos. 
Sus dos hermanos i ntentaron l i mpiar le 
pero afi rman que no lo logra ron, en vista 
de eso lo acostaron .  

E L  ANA L IS I S  M E D I CO 

E l  hermano de M igue l ,  Anton io, l lamó a l  
d ía s igu iente a un  pri mo que viv ía cerca y 
se dec id ió hacer ven i r  al méd ico. L legado 
el doctor, e l  agr icu ltor narró por primera 
vez coherentemente lo vivido y se decid ió 
que fuera trasladado a l  Hospita l  de San 
Lázaro, de l a  capita l  sevi l l ana.  A l l í fue 
internado en la  sa l a  de la M i lagrosa donde 
a d iario  desfi laban cur iosos para ver "al 
� ío de los OV N l s" as í como sus compa-

Miguel Fernandez nos muestra la mejilla que qu• 
dó ennegrecida. 

ñeros de habitación le ased iaban a pregun­
tas. 
En  el hospital M iguel declaró que no 
hab ía bebido nada ("solo  dos cervezas" )  
anteriormente a l  suceso y se  le qu itó e l  
tizne que tra ía, aunque no tota l mente. No 
pose ía heridas o quemaduras y sólo apare­
c ían a lgo chamuscados los pe los de la 
barba y del bigote. En la  parte derecha de 
la cara y en las pa l mas persist ían las inde­
leb les manchas. 
El Dr. Troaño examinó a l  testigo psiqu iá­
tricamente encontrándolo menta lmente 
normal ,  pero muy nervioso y excitado, 
por lo que le puso bajo un tratamiento de 
poca importancia.  La chaqueta manchada 
está actual mente en proceso de inves­
tigación para determinar la substancia 
adherida a e l la .  
Para terminar  d i ré que tras su corta 
estancia en la cama n. 0 28 de la sa la  del 
hospita l  citado, M iguel ha vuelto a sus 
labores de l campo. Durante su perma­
nencia en el hospita l  fue entrevistado por 
numerosos med ios de d i fusión, naciona les 
y extranjeros. 

LAS H U E L LAS 

Pronto se preguntaron los c írcu los perió­
disticos, sobre todo a ra íz del art ícu lo de 
Benigno Gonzá lez en "ABC", si en e l  lu ­
gar de l  suceso hab ían ·quedado a lgunas 
huel las o marcas del asentamiento del 
OVN l .  Aunque eran de por sí evidentes 
las manchas que el testigo ten ía en su piel; 
pronto el corresponsa l  del programa te le­
vis ivo anda luz  citado acud ió al cruce 
donde afi rmó que exist ían trazas en el 
terreno (y según puede ver se refer ía a l  
terreno o l ivarero y no  a l  cruce de carre­
teras propiamente dicho) ,  como es natu ra l  
no es  pos ib le emit i r  un  ju icio va lorativo de 
la  objetivi dad de esta aseveración .  No ·obs­
tante existe la declaración de un camio­
nero q ue creyó ver una especie de llce:. 
n iza" en e l  l ugar del cruce. Sigt,Aió � l a  
fecha de la  observaci ón un  per íodo de 
fuertes l l uvias que borraron, de haberlo, 
cua lqu ier  i nd icio en el terreno. 
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A N T E C E D E N T E S  OVN I  EN B E- CONCLUSION ES 
NACAZON 

Ya hab ían ten ido noticias de que en Be na­
cazón se hab ían reportado ins istente­
mente objetos extraños sobre el cie lo  de la 
loca l idad. 
l" F lap" o psicosis loca l ? La mañana en 
que l legué a Benacazón se me d ijo que la 
noche antes se hab ía vuelto a ver en e l  
c ie lo llel OVN 1". La l i sta de apariciones 
de esta índole comienza con los ú lti mos 
d ías de diciembre de 1 975, y se prolonga 
casi in i nterrumpidamente hasta el mo­
mento en que escri bo estas 1 íneas. E l  esce­
nario es el cie lo de Benacazón en general y 
en particu lar la vertical de la plaza de esta 
poblac ión l lamada Plaza de la Cruz de los 
Ca ídos que no es más que una confl uencia 
de ca l les en la que se ha insta lado un art ís­
tico jard incito en cuyo centro se levanta 
una cruz lati na en conmemoración de los 
soldados muertos en la guerra civi l espa­
ñola. 
lSe puede hablar de una min i-oleada lo­
ca l ?  Si bien es cierto que las observaciones 
ocurrieron, en sus pri meras fases, antes del 
aterri zaje ( lo  que excl uye una h ipótesis 
subjetiva de estos reportamientos) tam­
bién lo es el  que el hecho de la pub l icidad 
que ha recib ido el pueb lo en las fechas 
s igu ientes al aterri zaje puede haber in­
f lu ido en un estado de án imo inconsciente 
propenso a descri pciones ufológicas. 
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Los diferentes datos que he ido enun­
ciando aqu í habrán l levado a l  lector a la 
concl usión de que M iguel Fernández vio 
rea l mente· a lgo. Resu Ita por menos que 
i nconcebib le suponer q ue un  hombre en­
tregado excl usivamente a las faenas del 
campo se i nvente de la noche a la  mañana 
una h istoria de ta l magn itud (y que con­
cuerda con otras muchas vis iones ante­
riores de estos objetos ) y se entretenga en 
echarse a perder una chaqueta con a lgún 
producto imborrable, amén de simu lar un 
ataque de nervios y arrojar  cen i za sobre 
un  punto determinado de la carretera 
San l úcar- Benacazón .  Por otro lado los 
anál isis del doctor citado no reve laron que 
M igue l  fuese un desequ i l ibrado. 
Sobre el l ugar donde ocu rri ó, es un  punto 
dentro de ese gran rad io  de afl uencia 
OVN 1 que es e l  oeste sevi l l ano, íntima­
mente re lacionado con la  figu ra de nuestra 
admirado Manuel  Osuna. 
A modo de cur ios idad podr ía añad i rse, 
por ú l ti mo, que el 2 1  de enero de este 
mismo año de los aconteci mientos fue vis­
ta una i nmensa mancha roja en el c ie lo de 
diversos puntos de las provi ncias de Sevi l la 
y de H uelva. ·E l  fenómeno fue identi f icado 
después como l iti o vol ati l i zado de un 
cohete lanzado desde e l  terreno cient ífico 
de Campo Arenosi l lo, aunque d io  pie a 
fuertes controvers ias y comentarios "p la­
ti 1 1  ísticos".  



a Pt:Oposito de los 
ovnts Y. muertes 
misteriosas de animales 

A manera de complementac ión a l  exce­
lente a rt ícu lo  f i rmado por el l ng. Sebas­
tián Robiou La marche, � �avN ls y muertes 
misteri osas de an ima les", publ icado su 
primera parte en el n . 0  22 de STE N D E K  
(pgs. 1 9/25 ) ., he est imado conven iente 
tomar a l gunos episod ios que encuentran 
una vi rtua l  semejanza con los a l l í narra­
dos. 
Precisamente, los casos que he inc lu  ído se 
ha l lan en un l ibro de mi autor ía, de 
inmed iata aparici ón, que titu la  Las Evi­
dencias del Fenómeno OVNI, en e l  cap í­
tu lo  correspondiente a ''Efectos sobre 
an ima les". 
E l  Dr. Osmar Rodr íguez, conocido abo­
gado de Pelotas, Bras i l ,  es propietar io de 
un campo ded icado a la cr ía de l  ganado 
ovino, s ituado a unos 25 km. de la  ciudad 
de Santa Victoria do Pa lmar, R . G .  do Su l .  
A med iados de 1 972, entre los meses de  
jun io  y j u l io, ocurrtó un  pri mer aconteci­
m iento. Una mañana fue encontrada 
muerta u na oveja en extraña ci rcuns­
tancia, pues e l  an ima l  presentaba un ori­
fici o de unos 2 cm. de d iámetro, del lado 
izquierdo de la  cabeza. ·No  hab ía n i ngún 
vestig io de garras que pud iesen denotar 
haber s ido v ícti ma de otro an ima l .  
E l  ori f ic io aparentaba haber s ido  produ­
cido med iante una punción, y a su a l re­
dedor no se notaba n ingún derrame de 
sangre.  La oveja estaba completamente 
l i mpia. Lo más cu rioso fue que a l rededor 
del an ima l  muerto, sobre e l  pasto, se ob­
servaba un perfecto c írcu lo roj i zo, provo­
cado con la misma sangre de la oveja, que 
med ía 1 , 50 m.  de d iámetro. 
Durante los d ías subsi guientes al  hecho 

citado, comenzaron a aparecer más ovejas 
muertas o moribundas, en puntos d iferen­
tes, que presentaban también misteriosos 
orif ic ios en sus cuerpos, en particu lar, 
sobre o cerca del corazón. Más, con una 
oveja de la raza Corrieda le, que estaba 
próx ima a dar cr ía, se testi mon ia que a 
través de u n  pequeño orificio de 3 cm. de 
diámetro sobre e l  vientre del an ima l ,  le 
extrajeron e l  feto ( !  ) .  
En las otras oportun idades, e l  objetivo de 
los misteriosos visitantes, era solamente la  
extracción de la sangre de l ani mal de 
manera completa. Pero lo extraños hechos 
no se registraron sólo en ese campo, s ino 
que otros vecinos, situados dentro de la  
misma área, también criadores de ganado 
ovi no, fueron igual mente v ícti mas del 
mismo ma l .  
Las ovejas escogidas fueron siempre las de 
mayor porte. Caso contrar io hubiera ocu­
rrido se hubiesen s ido atacadas p.or otro 
an ima l ,  pues hubieran ofrecido menor 
res istencia. Los ovejeros perjud icados 
denunciaron a las autoridades de Santa 
Victoria do Pa l mar lo ocu rrido, sol ici­
tando ayuda ante la imposibi l i dad de 
conti nuar as í. Resu ltó que todos se un ie­
ron, en ú ltima instancia, para· atrapar en la 
acci ón e l  ��b icho" (denominación que 
daban a l  misterioso autor de los hechos ) ,  
pero aún as í, todo resu ltó vano. Mantu­
vieron guard ia  de noche, en constante 
vigi l ia, pero nada vieron. En  tanto, los ca­
sos se repet ían siempre, en zonas distantes 
a donde se ha l laban, como si adivinaran su 
presencia. Pasados dos meses, los episo­
d ios cesaron y todo volvió a la norma­
l idad. 
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El Dr. Osmar Rod r íguez rel ata que ha l lán­
dose junto a dos trabajadores, cierta · 
noche les l lamó la  atención u na l uz que 
proven ía de un extraño objeto que se  en­
contraba en e l  i nter ior de l cam po, donde 
estaban muertas l as ovejas. Debido a l  
baru l lo y agitación ocasionada por éstas, 
se di rigieron de i nmed iato hacia aquel la 
zona, pero a medida que se aprox imaban 
a l  artefacto luminoso, éste también se a le­
jaba, pudieron hacer lo a unos 50 m. del · 
mismo, tras haberlo corrido en la tentativa 
de identif icarlo, se a lejó  y desapareció 
''apagándose". 
Se trataba de un objeto de grandes d imen­
siones, pese a que los testigos no pudieron 
defi n i r  su forma debido a la i ntensa l uz 
b lanca que desprend ía. 
Antes de estos aconteci mientos, se en­
contraban con cierta per iod icidad ,  c írcu­
los de vegetación quemados o chamusca­
dos. También a pri nci pios de 1 973, duran­
te una noche unas extrañas l uces fueron 
avistadas muy próximas a las construc­
ciones existentes en el campo del aboga­
do. ( 1 ) 
Las extraord i narias ci rcunstancias que 
rodean a estos hechos, nos l levan a efec­
tuar una seri� de ref lex iones. Las ovejas 
aparecen muertas, casi s iempre en med io  
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del rebaño, siendo que n i  s iqu iera este se 
disgrega del l ugar tratando de hu ír, posi­
blemente por una  acc ión para l izante.  Nor­
ma l mente, ante la aprox imación de un  
intruso ( más aún cuando éste ataca ) ,  l os 
an imales se d ispersan l lamando la atención 
de inmediato. Sin embargo, i nexp l ica­
b lemente aqu í ocu rre de manera anorma l .  
Además, segú n  los i nformes d ispon ib les, e l  
perfecto c írcu lo  aparecido a l rededor de  la  
primera oveja muerta y la l impieza en que 
se  encontraba, por  c ierto que no pudo 
deberse a un  hecho natu ra l  o ejecutado 
por a lgún otro an ima l ,  sea cua l fuere.  
En  tanto, queda en duda la razón de e legi r 
los mejores an ima les de esa misma especie, 
extrayéndole i nc l uso l a  sangre y despre­
ciando su carne. Tampoco hay u na expl i ­
cación, entre tantas, para la  apar ic ión de 
las extrañas luces y c írcu los de vegetac ión 
quemada, y aún ,  si existe u na conex ión 
causa l entre ambos hechos. 
c·onti n uando con esta serie de sucesos, 
extra ídos de una crón ica t ípicamente for­
teana, encontramos var ios ocu rridos en la  
segunda mitad de 1 974 y pri ncip ios 
de 1 975, en el territori o  de los Estados 
Un idos. 
Las i nformaciones de prensa re latan que  
los Rangers de Texas se  han  u n ido a los 



ganaderos para i nvest igar  las matanzas con 
muti laciones de ganado en los condados 
de Stephens y Young en Texas. Se afi rma 
que l as sád icas muti laciones son si m i lares 
a la manera en que otro ganado ha sido 
sacri f icado en por lo menos otros c inco 
estados. 
Los rancheros afi rman que los órganos 
sexua les fueron cortados de los an i males, 
pero los i nvesti gadores son incapaces de 
determinar cómo fueron muertos. El pri­
mero de los an i ma les, un toro, fue ha l lado 
en un  campo de pastoreo, cerca de O lney, 
en e l  condado de Young. Hab ía un agu­
jero en la  carcasa y los órganos sexuales 
extra ídos. Parte de los órganos hab ían 
desapareci do pero los otros fueron deja­
dos en correcta fi la al lado del estómago 
del an i ma l .  . E l  pe lo, en un rad io de 4 pu l ­
gadas a l rededor de la herida hab ía desa­
parecido de la pie l ,  sin ha l lar n i nguna 
herida de bala. D ías después, se encontró 
una ternera que le hab ían hecho lo 
mismo, no  sab iendo cómo la  mataron. El 
an i ma l  n i  s iqu iera l uchó n i  pateó cuando 
la cortaron . Y n inguno  de los dos an imales 
sangraron. No hab ía n ingún rastro de san­
gre en ese lugar. (2)  

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

Otro desconcertante hecho fue descubier­
to el 1 7  de enero de 1 975 en el Condado 
Comanche de Texas, hal lando los cuerpos 
de 4 terneros muti lados s in orejas n i  ojos, 
si mi lar  a otras matanzas ocu rridas en esas 
ú lti mas semanas, en Jones y Bra in .  
Algunos l ugareños temen que se  trate de 
una suerte de matanzas ri tuales, suponien­
do que los ases inos han empleado balas 
tranqu i l i zadoras, inqu ietando a los mis­
mos pobladores de Day County, South 
Dakota, donde fueron muertos 27 vacu­
nos, entre el  1 .  0 de setiembre y el 9 de 
noviembre de 1 974. E l  modo de muti la­
ción era idéntico al de los an i males muer­
tos en Texas, excepto que sólo uoa oreja 
hab ía sido exti rpada. En n inguno de los 
casos hab ía señales o rastros en las cerca­
n ías de los despojos. (3)  

Roberto E .  Banch 

R E F E R E NC I AS :  

( 1 ) Boletim S P I PDV n. o 3, abr.-oct. 1 973, Pelotas, 
B ras i l .  

(2 ) París News, e nero 8 ,  1 975, París, Texas, USA. 

(3 ) Dal ias Times Herald,  enero 1 9, 1 975, Dal i as, Texas, 
USA. 

Co mo ya hemos ind icado en nú meros anteriores, estamos muy interesados en 
obtener del amigo lector aquel las noticias referentes al tema OVN I . d ifu nd i ­
das a través de los d iversos d iarios y publ icaciones provinciales, preferente­
mente observaciones locales, con el fi n de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para ello sol icitamos nos envíen originales, fotocop ias, cop ias a mano o me­
canografiadas, lo que les resu lte más senci l lo, de las citadas noticias. 
Esta es una labor que ú nicamente el lector, desde su lugar de residencia, pue­
de rea l izar de forma perfecta. La noticia de prensa relaCionada con u na ob­
servación es para nosotros el pu nto de partida de una ampl ia investigación 
del caso, y de e l lo se beneficia no sólo el archivo sino también todos los inte­
resados en este tema. 
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las fotos de Bamt da Ttjuca 
Justificación 

El haber decidido traer a estas páginas un 
caso que se podría considerar cMsico y al 
que es fácil hallar en cualquiera de los li­
bros en los que se hace la historia del te­
ma, ha sido debido a que, por primera 
vez, lo hemos visto tratado con una im­
parcialidad sorprendente, habiendo acu­
mulado una cantidad enorme de detalles 
que hasta ahora se habían escapado a los 
autores que transcribían la historia en sus 
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respectivos libros. 
Alrededor de este famoso caso se había 
tejido lo que podríamos denominar una 
leyenda, dado que varios de esos autores a 
los que antes hemos aludido, lejos de in­
dagar, hablan ido acumulando errores 
propios junto a los que fueron copiando, 
hasta formar ese mito. El caso en sl no 
tiene otro particular que la calidad de las 
tomas fotográficas, no constituyendo por 
sl solo un suceso al que podría calificarse 
de revelador. Alrededor de las fotograflas 



Foto: 3 

hubo sus más y sus menos, como siempre, 
hasta que uno de los citados autores, no 
seremos nosotros quien lo señalemos, qui­
zás con el fin de avalar el caso o darle más 
verosimilitud, apuntó que el gobierno de 
los Estados Unidos, a través del A TIC, ad­
quirió los negativos originales por la suma 
de 20. 000 $, lo que en realidad no ocu­
rrió, quedando dichos clichés en poder de 
la redacción del diario O Cruzeiro, donde 
con seguridad seguirán. Esa brillante idea 
circuló �on profusión e incluso diversos 

autores de nuestro país la han ido reco­
giendo. 
Así, pués, al traer este art1'culo a nuestras 
páginas lo único que pretendemos, ade­
más de informar correctamente a los lec­
tores, es intentar romper esa capa legen­
daria que en el transcurso de los años se 
va acumulando sobre el fenómeno O VNI 
hasta deformar la realidad de los hechos. 

La Redacción 
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Foto: 4 
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Aquél miérco les, hacia las 1 2  horas, 
Eduardo Keffe l y Joao Mart ins, reporte­
ros los dos de la revista "O Cruzeiro", l le­
gaban a la Barra da Tijuca ,  u n  grupo de 
pequeñas is las frente a la bah ía de R ío de 
Janeiro, cerca de la punta da Marisco. Pa­
ra los dos hombres se trataba de u n  repor­
taje de rut ina;  hab ía sido visto en la re­
gión u n  ind iv iduo sospechoso, a qu ien se 
hubiera pod ido equ ivocar con Ado lfo Hit­
ler .  En esa época , ya que se pretend ía que 
e l  jefe de los nazis estaba ta l vez vivo, 
conven ía ir  a asegu rarse del  hecho. 
Los dos reporteros desembarcaron, pues, 
con este f in ,  a pri mera hora de la tarde 
del 7 de Mayo como sj mples tur istas y, 
a bordo del " Piaba" franquearon el cana l 
de la Barra haciaJa l l ha dos Amores ( I sla 
de los Ena morados) , donde se d i rig ieron 
i n med iatamente al li Bar do Co mpadre", 
una especie de pequeño oasis en aque l los 
lugares desérticos. Se quedaron a l l í  hasta 
a l rededor de las 1 5,30, hablando con e l  
propietar io del bar D .  Antonio Teixeira, 
para conocer u na pista que les habría con­
ducido a ese famoso sos ías de H itler, _e in­
formarse si una u otra pareja cé lebre esta­
ba en la región, lo que habr ía podido j us­
tif icar otro buen reportaje. 
Como buenos turistas, hasta se h icieron 
fotografías a la hora de comer delante de 
a lgún t íp ico pa isaje del  l ugar, cerca de la 
playa .  
Hasta l as  1 6  h .  30, vagaron a lo largo de l a  
ori l la ,  conversando y admirando e l  gran­
d ioso marco donde las o las ven ían  a mor ir  
sobre la p laya. De vez en cuando miraban ­

a l  c ie lo surcado por un  buen nú mero de 
aviones de l i neas comercia les que se d i ri ­
g ían o ven ían de la p ista de Santos Du­
mont en R ío.  De repente, mirando hacia 
e l  océano, su atención fué atra ída por un  
extraño aparato en e l  c ie lo :  i parec ía u n  
avión pero se desp lazaba sobre e l  costa­
do! . 
Vi n iendo de·l océano en d i rección a la t ie­
rra, e l  objeto fué pronto más visi b le y 
acercándose a ve locidad e levada,  dejaba 
aparecer su forma clara mente : u n  d isco 
plano. 
Ensegu ida Ed Keffe l ,  que estaba provisto 
de sus úti les de tra.bajo : u na máqu ina fo-



tográfica ( Ro l l e if lex, objetivo 1 essar) ( 1 ) , 
apuntó ci nco veces a l  ovn i .  A conti nua­
ción dejémosle  re latar  lo suced ido : 1 1CO­
mo l levaba gafas, para tomar la pri mera 
fotograf ía ,  las tuve q ue colga r  de l  visor de 
mi máqu i na ,  pero segu í fotografiando e l  
objeto cuatro veces más, hasta que se  aca­
bó la pel ícu la .  El objeto no era más que 
un punto en e l  crista l mate y tuve mucha 
d if icu ltad en segu i rle  en sus evol uciones. 
El extraño aparato a l ca nzó ráp idamente 
la vert ica l  de la p laya pareciendo desacele­
rar. Su forma era c lara y, haciendo un  se­
micírcu lo, sobrevo ló los árbo les de la Ti­
juca y pasó entonces por enci ma de la Pe­
dra da Gávea ; en la vertica l  de este espo­
lón rocoso, el objeto comenzó u n  descen­
so, ba lanceándose como u na hoja muerta . 
Después, l legado sobre el mar, se lanzó 
hac ía delante de u n  sa lto a l uci nante, y 
partió a toda ve locidad . En  ese momento, 
e l  d i sco no estaba horizonta l ,  s i no como 
i nc l i nado 45° sobre su propio eje, como 
un avión i nc l i nado sobre u na de sus a las. 
Desapareció como un cohete, en e l  hori­
zonte, al otro lado de las is las Ti jucas. To­
do esto d u ró como mucho un minuto y 
en n ingún momento o ímos el menor ru i­
do, n i  apreciamos la  menor traza de vapor 
o l la mas. El objeto no era l u m inoso y su 
color era más bien azu l  oscu ro, haciéndo­
lo d i f íci l mente vis ib le  sobre e l  c ie lo s in  
nubes. La latitud a la  q ue evo lucionaba e l  
objeto, as í como su  tamaño rea l ,  son d i f í-

ci les de defi n i r  ya que no hab ía punto de 
referencia para hacer una comparación.  
Me paració ha l larse a u na a ltu ra de a l rede­
dor de 1 000 m. y sus d i mensiones eran 
dos veces las de u n  DC-3, pero honesta­
mente, me es d if íci l afi rmar estos ú lt i mos 
puntos". 
Por su parte Joao Mart ins deb ía añad i r :  
11M ientras que segu ía mirando el objeto 
( l levo crista les l igera mente ahu mados) ,  i n­
tentaba memorizar todos los deta l les, 
mientras que Eduardo se ded icaba a foto­
grafiar lo ;  tomó ci nco fotos en tota l y no 
hubiera ten ido t iempo de tomar más, por 
otra parte la pel ícu la  estaba acabada. En  
esta pe l ícu la, se  encontraba n  · sucesiva­
mente un c l iché de dos personas del hote l 
R iviera en Copacabana donde reside un  
co lega, u n  pa isaje fotografiado la vispera, 
u na actitud de mi camarada du rante la 
mañana tomada en la redacción, u na pa­
reja de enamorados que hab ía mos sor­
prendido poco después de nuestra l legada 
a la isla y, f ina l m�nte, preced iendo la se­
rie de las c inco fotos del objeto, hab ía u n  
cl iché tomado por e l  patrón d e l  bar don­
de hab ía mos comido y sobre e l  cua l se 
nos ve ía degustando gambas. Esta ú ltima 
foto hab ía s ido tomada más o menos u na 
hora antes de la l legada del  objeto". 
liCuando este objeto desapareció, nos 
quedamos s in reaccionar. Desde la apari­
ción del  extraño d isco, Ed hab ía gritado :  
1 1  i Dios m ío, qué d iab los es eso ! ", y ense-
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gu ida yo le grité :  1 1  i Dispara, d i spara! " . · 
l Pero hab ía ten ido t iempo d e  "d ispa­
rar"? . Cuando le pregunté,  Keffe l ,  muy 
emocionado todav ía ,  me respondió afir­
mativamente.  Con gran cu idado, qu ita­
mos la bob ina de la pe l ícu la y la reempla-

, za mos por otra por si volviera e l  objeto. 
Después buscamos por todas partes otros 
testigos. Detrás de u na pequeña duna, en­
contramos u n  pescador, M. Claud ionor {o 
Nono ) ,  pero éste, preocupado por su tra­
bajo, no hab ía visto nada . Después volvi­
mos a l  restaurante pero e l  prop ietar io se 
f1ab ía quedado toda la tarde en e l  i nterior 
de su estableci miento. Dos parejas que se 
encontraban  fuera en e l  momento de los 
hechos no qu is ieron responder n i  ayudar­
nos. Decid i mos entonces volver a la redac­
ción y en cuanto encontramos u n  te léfo­
no, l lama mos a nuestro d i rector. Después 
de haber le  narrado los aconteci mientos, le 
ped i mos que  nos preparase e l  cuarto oscu­
ro para la vuelta .  A bastante ve locidad, en 
mi automóvi l ,  atravesamos la ci udad e i n­
med iata mente enviamos las pel ícu las a l  la­
boratorio". 
E l  laboratorio fotográfico hab ía quedado 
abierto y nu merosas personas, entre e l las 
los d i rectores, esperaban febr i l mente el 
revelado de la pe l ícu la .  Su esperq no fué 
vana, ya que en los ú lti mos c inco c l ichés, 
justo después de aquél  en que se ve ía los 
dos reporteros sentados a la mesa para la 
comida, aparec ía en c inco posic iones d ife­
rentes u n  objeto d iscoida l  muy claro {fo-
tos nO 1 y 5) . Pero la h i storia de los c l i ­
chés de la Barra da Ti juca no hab ía hecho 
más que comenzar. 
La ed ición de la revista "O Cruzeiro" con 
fecha del 1 7  de mayo de 1 952, ya prepa­
rada, fué suspend ida de manera q ue::se pu­
do i nc lu i r  e l  reportaje excl usivo de Keffe l 
y Mart ins en un  dossier de 8 pág inas. En  
los d ías que sigu ieron los loca les de la re­
vista iban  a ser ased iados por d iversas per-

, sona l idades. · ·As í  e l  M in istro de l  Ejército, 
e l  Genera l  C iro do E. S. Cardoso, y e l  Ge­
nera l Ca iado de Castro, jefe de la Casa Mi­
l i tar de la Presidencia, se molestaron per- · 
sona l mente, en visitar  la redacción.  E l  Es-

, 1 tado Mayor del  Ejército del  Aire fué tam-
bién a lertado y envió a los Mayores Artur 



Pera lta y Fernando Ha l l ,  el Capitán  M inio 
Scevo la, as í como u n  experto en fotogra­
f ía,  Rau l  Alfredo da S i lva .  I nc luso los Es­
tados Unidos no permanecieron i nd iferen­
tes ante los aconteci mientos, y el Coronel 
Hughes, agregado m i l itar  de la embajada 
USA vino ta mbién a consu lta r  los docu­
mentos. Por entonces declaraba : 1 1  Estoy 
muy i mpresionado, tos· negativos son ex­
traord i narios y no puedo poner en duda 
su autenticidad . Por pri mera vez en e l  
mundo hemos fotografiado u n  p lati l lo vo­
lante en cond ic iones que  no se prestan a 
n ingu na duda".  
Pero desde e l  1 O de Mayo, es decir, sola­
mente ·tres d ías después de los hechos, las 
F uerzas Aereas Brasi leñas ( FAB ) ,  por su 
parte, habían reun ido un equ ipo de espe­
cia l istas encargados de buscar u na expl ica­
ción mucho más convenciona l a estos cl i­
chés. Se h izo u na maqueta de madera 
idéntica en todos sus puntos a l  objeto fo� 

tografiado, y se lanzó a l  c ie lo a la misma 
hora y en las mismas cond iciones que en 
e l  momento de la observación.  F ueron to­
mados centenares de c l ichés, se h icieron 
p lanos precisos sobre la topograf ía de los 
lugares, y, de hecho, agotaron todas las 
técnicas del momento para ana l izar los 
docu mentos tomados por los reporteros 
de "O Cruzei ro". 
Esta i nvestigación de la FAB quedó en se­
creto durante muchos meses, pero e l  3 de 
octubre de 1 954, en e l  cu rso de una con­
ferencia dada en la Escue la  Superior de 
Guerra , se iba a levantar  parte del ve lo y 
es as í como se supo entonces que  esta in­
vestigación hab ía l legado a la conclusión 
de la autenticidad de las fotograf ías. Sin 
embargo, hasta e l  1 1  de octubre de 1 959, 
con ocasión de u na emisión te levisada, e l  
gran públ ico no tomar ía conciencia de to­
dos los deta l les de esta i nvestigación.  Fer­
nando C Leto Nunes Perei ra ,  investigador 
muy conocido en Brasi l (3 ) ,  reve ló las 
concl usiones de la FAB :  Las fotos toma:­
das en la Barra da Tijuca eran  abso luta­
mente auténticas. 
En el cu rso de esta emisión semana l de la 
te levis ión naciona l brasi leña (canal 9) ti­
tu lada " El en igma del espacio", e l  i nvesti­
gador contó có mo un d ía hab ía recib ido 

Plano d e l  ligar de l a  observación. Seg u n  l a  reconstruc· 

ción de la F.A.B. 

u na l lamada te lefón ica del  coronel Joao 
Ad i l  de Ol ive i ra,  que acababa de ser l la­
��? par� .

la d i rección de la pri mera co­
m1s 1on of 1c 1a l  brasi leña de estudio de los 
OVN 1 por e l  genera l Eduardo Gomes (fu­
turo Ministro del Ejercito) , y que le invi­
taba �- p�esentars� ante e l  Estado Mayor 
del EJerclt� del A1 re a fin de fac i l itar a lgu­
nas aclaraciones sobre u na observación de 
un OYN I  en .1 9�8. Llegado al l ugar, en­
co.n�ro otros mv1tados y part icu lar mente 
of1c1a les de la base aérea de Gravata i ( Por­
to Alegre - Rio Grande do Su l )  que ha­
bían  pod ido observar, e l  24 de octubre de 
1 954, un vuelo de 5 OVN 1 sobre su base 
durante varias horas. En un momento da­
do, en la sa la de reun ión,  encontraron a 
los Sres. Keffe l y Martins que ta mbién ha­
b ían  sido convocados por el  coronel Ad i l .  
Pero dejemos que Fernando Cleto Nunes 
Perei ra nos narre él mismo la continua­
ción de la reun ión .  

11 Aquel la tarde, o ímos, vivi mos y aprend i­
mos muchas cosas . . .  Pero lo más intere-
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Foto extraída del dossier de la F.A. B. , mostrando la 

Pal mera visible en la foto n° 4 donde se d istingue ne­

tamente las dos hojas caídas a lo largo del tronco. 

sante, fué que, en plena d iscusión, el co ­
ronel Ad i l  mandó i r  a buscar u n  "dos­
sier". Cuando se lo entregaron , declaró 
que conten ía todo el estud io  rea l izado 
por la F AB sobre e l  caso de la Barra da 
Tijuca. Al abrir e l  dossier (que era enor­
me) ,  un disco de madera cayó de repente 
sobre la mesa. En la sa la,  el s i lencio fué 
tota l .  l i ba la FAB a revelara lgún fraude? . 
Fué el coronel Ad i l  qu ién rompió el si len­
cio d i r ig iéndose a Joao Mart ins :  " l  Re­
cuerda usted, Marti ns, que var ias perso­
nas, testif icaron haber visto unos hombres 
lanzar un  d isco a l  a i re y fotograf iar lo? 
(4) . Lanzaban rea lmente un  d isco y es es­
te que está aqu í sobre la mesa, pero sabe­
mos que no se trataba de ustedes, porque 
este disco lo lanzábamos nosotros mis­
mos, los mi l itares de la FAB.  
En efecto, en los d ías sigu ientes a su ob­
servación, fui mos sobre e l  terreno e i nten­
ta mos reproduci r una secuencia fotográfi­
ca idéntica a la suya . .. " Y, efect ivamente, 
en la p laya de Barra da Tijuca,  los i nvesti­
gadores de la F AB tomaron todas las me­
d idas posibles: posición del  sol ,  d istan­
cias, trayectoria del objeto, juegos de 
sombras y l uces, a ltitud,  etc . . .  Lanzando 
esta maqueta de madera l legaron a obte-
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ner fotos si mi lares a las de Keffe l ,  pero 
nunca pudo ser rea l izada u na secuencia de 
5 c l ichés consecutivos. Todas las med idas 
tomadas fueron ver if icadas n u merosas ve­
ces, l levadas sobre p lanos q ue fueron en­
segu ida comparadas a las fotos. Se estu­
dió m inuciosamente el i nforme de cada 
testigo y revisa mos a fondo la v ida profe­
siona l y privada de los dos reporteros. 
Llegamos rápida mente a admit ir  q ue no 
era pos ib le n i ngún trucaje y que e l  asunto 
era perfectamente auténtico en su tota l i­
dad . Después de esta convicción,  los cá l­
cu los lograron est i maciones precisas en 
cuanto a las d i mensiones de l  O V N I foto­
grafiado y a sus d iversas posic iones en e l  
cie lo.  Los resu ltados de estas med idas re­
cog idas por la FAB les son presentados 
aqu í  bajo forma de reconstituciones (f igu­
ras 1 a 5) . 
Pero si . las conclusiones de la FAB son fa­
vorables a la rea l idad de l  fenómeno, s in 
embargo esta opin ión no era compartida 
por todo el mundo. As í Menzel y Boyd 
( 5) fueron los pri meros en nota r sobre el 
docu mento lo que esti maron ser u na i m­
posibi l idad suficiente., según e l l os, para 
negar la autenticidad de la serie completa . 
H icieron as í notar q ue sobre e l  c l iché, e l  
objeto aparec (a como estando netamente 
i l u minado por la izqu ierda, en tanto que 
una pa l mera situada en u n  p lano poste­
rior, sobre la ci ma de la co l i na ,  estaba ma­
nif iestamente i l u mi nada de l  lado dere­
cho. 
En e l  fa moso I nforme Condon, e l  caso es­
tá presentado por Wi l l i am K. Hartmann, 
Astronomo en la Un iversidad de  Arizona 
y especia l ista en a ná l isis de fotos de l a  Lu­
na (6). Y a pesar de reconocer q ue no ha­
b ía pod ido d i sponer sobre este caso más 
que i nformaciones fragmentarias y de se­
gunda mano, Hartmann concluyó en la no 
va l idez del  caso, en razón de un e lemento 
i nterno incoherente y vo lvió a tomar e l  
argu mento antici pado por Menze l .  Haga ­
mos notar que en la época de los hechos 
( mayo ) ,  en el momento de la toma de las 
fotograHas ( 16 h.  30) ,  en esta región del  
mundo ( latitud : 24° sud ) ,  e l  so l deb ía 
bri l lar  a l  noroeste. Según el d iagra ma esta­
b lecidó por la F AB para esta cuarta foto-
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graf ía, la e levación de l  so l era entonces de 
270 30' y e l  OVN 1 se desplazaba hacia la 
derecha, lo  q ue parece de acuerdo con la 
conti nuación de los c l ichés. 
En  cuanto a esta aparente contrad icción 
entre la i l u minación de l  objeto y la de l  
tronco de u na pa l mera de la co l i na,  el Dr. 
O lavo T. Fontes, representante de la  Ae­
ria l Phenomena Research Organ ization 
(AP R O) en Brasi l ( 7 ) ,  lo  exp l i ca como si­
gue: " La sol ución es muy s imple .  Hay dos 
pa l mas q uebradas y secas en e l  á rbo l ,  y 
una de e l las está inc l i nada ,  mientras que 
la otra está pegada a l  tronco .  Son las ho­
jas las que son responsab les de esta som­
bra part icu lar . . .  " 
En  cuanto a Joao Marti ns, su opi n ión  se 
une a la de l  doctor Fontes, pero además 
lo apoya con un argu mento sup lementa­
rio. Para él, esta "sombra" anorma l  no se­
r ía nada más que el oscurecimiento natu­
ra l del tronco de la pa l mera del lado 
opuesto a los vientos dominantes que vie­
nen de l  océano:  el lado d i recta mente ex­
puesto a estos vientos cargados de sa l 
siempre es mucho más c laro .  Afi rma. ade-
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más, enfrentándose vio lentamente a los 
investigadores de la Comisión Condon : 
" En n ingún per íodo del año es posib le te­
ner u na sombra sobre el lado derecho de 
esta pa l mera , sa lvo si admiti mos que e l  
So l puede sa l i r  por e l  su r y ocu ltarse por 
el norte! Para darse cuenta ,  es suficiente 
trasladarse a l  l ugar corno han hecho los 
mi l ita res de la FAB.  Hoy, por supuesto, 
21 años después, el pa isaje del  l ugar se ha 
mod if icado, la pa l mera no existe ya pro­
bablemente y la pa l mera seca debió caer 
a lgunos d ías después de nuestra observa­
ción.  La col ina está rodeada actua l mente 
por nuevas carreteras y viviendas moder­
nas, pero el Sol continúa sa l iendo por e l  
este como en todo e l  mundo, y sigu iendo 
el m ismo camino en el cielo, procurando 
a los árboles u na sombra siempre igua l de 
un  d ía al otro . . .  " 
De hecho, parece seguro que sea el argu­
mento avanzado por Menzel y apoyado 
más tarde por Hartmann,  el que sea in­
consistente y aparente. As í, nos parece 
evidente que si la sombra del árbol era de-

· 

bida a la acción del sol ,  éste hub iera debí-
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do encontrarse detrás y las pa l mas que ha­
cen frente al operador hubieran estado en 
la sombra.  Sin embargo estas pa l mas están 
man ifiesta mente en la l uz, as í como lo 
conf irma la parte baja del tronco bien i l u­
minada por el so l .  Sobre una a mp l iación 
publ icada por la APRO (8) que no repro­
duci mos aqu í, se d isti ngue a la izqu ierda 
del c l iché, cerca de la ci ma de la ola, el 
tronco desnudo de un árbo l muerto tam­
bién i l u mi nado de frente (9) . Una foto­
graf ía tomada por la FAB a lgunos d ías 
después del acontecí miento a la misma 
hora que la observación, muestra además 
claramente que la pa l mera tiene dos de 

s pa l mas que están quebradas, y que es­
tá i l uminada de frente (ver cl iché de la pá­
g ina 2'41) 
Los responsables de la AP RO que se tras­
ladaron a l  l ugar en los d ías sigu ientes a la 
observación, conti núan su demostración 
como sigue. Si suponemos que los Sres. 
Menzel ,  Boya l y Hartmann tienen razón, 
hay que ad miti r entonces que la  cámara 
estaba l igeramente d i r ig ida en d i rección 
sureste. Eli este caso, la l uz  que i l u mina e l  
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d isco vend r ía de l norte : esto es evidente­
mente i mpos ib le, ya que la e levación del  
So l era de 27° 30' as í como hemos d icho 
anteriormente. Por otra parte, si admiti ­
mos que la i l u m inación del  d i sco es natu­
ra l ,  hay que ad mit ir  esta vez que la cá ma­
ra estaba d i rig ida casi hacia e l  este, y " l a  
aparente i l u minación procedente de la de­
recha" i nvocada por los responsab les del  
Comité Condon no t iene ya n i ngún senti­
do, ya que como recordaba precisa mente 
Joao Marti ns, el So l no sa le  ja más por e l  
sur  n i  s iqu iera en Brasi l . . .  
De hecho, hay que notar que  la  argu men­
tación desarro l lada por Hartmann se apo­
ya sobre u na ma la i nterpretación de u n  
mapa de l a  región ( por otra parte propor­
cionada por la APRO) . Habla en efecto de 
u na cresta orientada hacia e l  sur-suroeste 
en re lación con el operador, es decir lejos 
a la i zqu ierda del  Sol ,  en tanto que esta 
zona está ocupada por el océano.  Las ún i ­
cas tierras q ue se  encuentran en  esta d i - � 
rección con respecto a la cámara son pe­
queñas is las que ..se d isti nquen sobre el ú l­
ti mo cl iché tomado por Keffel ( foto no 5 



y plano de los l ugares) . Todos estos pun­
tos que destruyen los argu mentos adelan­
tados por Hartmann eran apoyados igua l­
mente en e l  estud io  rea l izado por fas 
Fuerzas Aereas Brasi leñas. 
Pero el i nforme Condon parec ía ignorar 
los trabajos de las FAB, o los cita en con­
d ic iona l como si se tratara de u na nueva 
supercher ía .  Si n embargo hub iera s ido 
muy senci l lo tomar contacto con la Ar­
mada del  Ai re Brasi leña y ped i r le su estu­
dio de los docu mentos fotográf icos de la 
Barra da Tijuca .  Por otra parte, n i nguno 
de los protagon i stas o testigos de este 
asunto no ha tomado contacto, n i  ha s ido 
i nterrogado por responsables de  la Comi­
s ión Condon.  He aqu í cierta mente u na ac­
titud bien a lejada de la i nvestigación c ien­
t íf ica de la cua l se va l ían sin embargo las 
autoridades, pero que hoy ya no sorpren­
de a qu ienes conocen mejor los pormeno­
res de los trabajos de este "grupo de estu-
d

. 1 1  
1 0  • 

Todas las i nformaciones re lativas a este 
caso nos han l legado en 1 ínea d i recta de 
Brasi l ,  a veces de la. mano de los mismos 

protagon istas de l  asunto ( 1 O) . Referente a 
esto, hay q ue correg ir  ciertos errores pu­
b l icados en la l iteratura .  As í se han seña­
lado en a lgunas obras ( 1 1 , 1 2) que en el 
momento de la toma de vistas, 3 aparatos 
de la FAB sobrevo laban la reg ión.  No hay 
nada de eso, pero es verdad que ta les apa­
ratos han sobrevo lado la Barra da Tijuca 
en las horas anteriores ál momento de la 
observación. Los mismos · autores añaden 
que expertos de la Air Techn ica l  l nte l l i ­
gence Center (AT I C) ,  servicio agregado a 
la U.S. Air Force, habr ían estud iado los 
c l ichés y los habr ían  reconocido como 
auténticos antes de adqu i ri r  los negativos 
por la bon ita su ma de 800.000 FB .  De he­
cho, parece que n inguno de los 5 docu ­
mentos haya sido jamás estud iado en 
USA, y es seguro que en n ingún caso, es­
tos no han sido comprados por el gobier­
no a mericano. Por otra parte, actua l men­
te, los 5 negativos orig ina les duermen en 
el secreto de las cajas fuertes de la revista 
"O Cruzeiro". Se ha probado igua l mente 
que los protagon istas de este asunto, Kef­
fel y Marti ns, no han sacado jamás el me-
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nor provecho de su observación ·Y de los 
cl ichés tomados. Han partic ipado siem­
pre, amable y desinteresadamente, en la 
mayor parte de las conferencias y reun io­
nes organ izadas sobre este caso, pero se 
han desinteresado un  poco del fenómeno 
mismo, a l  cua l ,  por otra parte, no hab ían 
prestado nunca mucha atención n i  antes 
ni durante la observación.  
Por e l  contrario, es verdad que en U .S.A. 
ind ividuos poco escrupu losos han puesto 
en el mercado reproducciones de las foto­
graf ías de Barra da Tijuca .  Estas fotos de 
ma la ca l idad eran vend idas por a lgunos 
dólares y l levaban al dorso esta mención 
incre ib le :  proh ib ida toda reproducción.  
Según  las piezas reun idas actua l mente en 
el dossier, parece que e l  caso de la Barra 
da Tijuca es tota l mente auténtico .  Los 
dos reporteros eran muy conocidos en 
Brasi l y l l evaron a cabo bri l lantemente su 
carrera period ística .  Eduardo Keffe l se re­
tiró hace poco tiempo, y Joao Marti ns de­
jó la revista "O Cruzeiro" en 1 968, siendo 
director de la misma. 

· 

Otro e lemento reciente viene a confirmar 
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además este asunto. Se trata de u na carta 
d i r ig ida a la Sra. I rene Granch i ,  actual  re­
presentante de la APRO en Bras i l ,  por u n· 
méd ico muy conocido en la región de 
R ío. He aqu í u n  extracto de este docu­
mento ( 1 3) :  Con ocasión de u na tarde so­
leada . ( 1 95 1  ·ó 52� ,  yo viajaba en coche 
por la Barra da Tijuca en compañ ía de mi 
novia ( hoy mi esposa ) .  Era un d ía de la­
bor pero yo ten ía fiesta . Hacia las 3, nos 
di rig ía mos hacia e l  Recre i ro dos Bandi­
rantes por la aven ida que bordea e l  mar, 
cuando a la  a l tu ra del Km. 6, nuestra 
atención fué atra ída por u n  objeto, metá­
l ico en apariencia, muy l ejos en el c ie lo . 
Al pri ncipio, pensa mos que  se trataba de 
un  avión q ue refl ejaba e l  so l ,  pero pres­
tando mayor atención ,  v imos que  este ob­
jeto estaba in móvi l .  Paré el coche y obser­
vamos entonces este cur ioso fenómeno 
s in poder identif icar lo .  Por entonces, no 
se hablaba casi de p lati l los vol antes y no­
sotros no pensa mos en n ingún momento 
que pudiera tratarse de ta l cosa" .  
" Nos queda mos. unos m inutos (qu izá 2 o 
3) mirando el objeto, pero de repente, se 
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mov1o a gran velocidad para desaparecer 
ensegu ida detrás de las co l i nas de la Barra . 
Después de su desaparición, continuamos 
nuestro ca mino y o lv ida mos pronto el i n­
cidente. Cua l  no fué nuestra sorpresa 
cuando la sema na s igu iente, l e ímos en la 
revista "O Cruzei ro" un sensaciona l re­
portaje sobre el objeto que hab íamos ob­
servado. Nosotros hemos constatado as í 
que lo que nosotros vi mos era rea l y que 
pod ía as í mismo haber s ido fotograf iado . . .  
P.S. : Soy méd ico y no me gustar ía n i ngu­
na clase de pub l icidad, n i  n i nguna men­
ción de mi nombre si usted reve la estos 
deta l l es que yo le transcr ibo confidencia l ­
mente. " La carta está f irmada y el nom­
bre de este méd ico, que nosotros s i l encia­
mos para respetar su vo luntad, es conoci­
do por todos y goza de u na gran est ima 
entre sus colegas. 
Las fotograf ías de la Barra da Tijuca son 
conocidas por e l  mun�o entero, pero muy 

lntorespace n !»  1 8  Bv. Aristide Briand, 26 · 
publicado por Sobeps 1 070 Bruselas. 

pocas personas conocen verdaderamente 
todos los e lementos del asunto. Nosotros 
espera mos sola mente que este dossier-fo­
to habrá permitido fijar mejor las cosas en 
cuanto a la autenticidad de estos docu­
mentos. 
Antes de cerrar este art ícu lo, debo dar las 
gracias al Sr. Claude .Bourtembourg s in 
ayuda del  cua l ,  u na vez más, este dossier 
no hubiera sido posib le .  Es é l  qu ién ha re­
cogido y traducido la inmensa co lección 
de docu mentos que nos han l legado de 
Brasi l .  Doy as í mismo las ·gracias a los in­
vestigadores de este pa ís que nos han 
transmitido estas i nformaciones, en parti­
cu lar a la Sra . I rene Granch i ,  los Sres. Fer­
nando Cleto Nunes Pereira y Carlos Va­
rassi n, as í como a los Sres. Keffe l y Mar­
tins. 

Michel Bougard 
(traducción de R .  Lapoujade) 

pasa a la página 35 
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el ai re cambi ado c e rca 
de l a s u p erf io ie de l OVNI  

Introducción 

Algunas consideraciones teóricas nos l l e­
van a la concl us ión ,  que cerca de la super­
ficie del OVN 1 debe ex isti r una l l amada 
capa especia l  1 ímite, que no existe en el 
caso de los aviones. Esa mister iosa capa no 
sólo e l i m ina la propagaci ón del son ido, 
sino también e l im ina la res istencia aero­
d inámica y es el origen de fuerzas extrañas 
y hechos incre íb les a pri mera vista . Ade­
más, entre esa capa y la superf ic ie del 
OVN 1 debe existi r e l  vac ío. La presencia 
de ta les efectos exige un  cambio rad ica l  de 
las propiedades de l a i re cerca del OVN l .  
E n  primer l ugar, e l  ai re h a  d e  poseer una 
prop iedad que normal mente no es acces i­
ble a los gases, es deci r, tiene que tener 
resistencia  contra la tensión de rompi­
miento. Ta l propiedad, aunque parece 
imposib le, no obstante, no sólo existe, 
s ino puede ser i nvestigada.  
Basándose sobre a lgunas propiedades de 
los rayos g lobu lares y e l  m isterioso com­
portamiento de gas cerca del f i lamento 
ardiente en la bombi l l a ord inaria, es posi­
ble esti mar la ve locidad teórica del OVN 1 
en nuestra atmósfera, que parece no d ife­
renciarse mucho de las ve locidades enor­
mes que fueron obsevadas por los testigos 
de este tan misteri oso fenómeno. 

Los rayos globu lares 

El rayo globu lar es un fenómeno muy raro 
y misterioso. Aqu í  hay una descri pción de 
ta l fenómeno según dos sabios rusos : I .S. 
Stie ln i kow y A. A. Worobiow 1 • ' ' E l  rayo 
gl obular  tiene la forma de bola o de pera. 
Hay que diferenciar los rayos g lobulares 
que se mueven l i bremente en el a i re, otros 
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( H i pótes is d e  trabajo )  

que  son  i nmóvi les y pegados a los objetos 
materia les o se mueven a lo la rgo de los 
mismos. E l  rayo g lobu lar  móvi l tiene 
usual mente co lor rojo con una aureola 
azu lada. En  cambio, e l  pegado e i nmóv i l  
forma una bo la  bri l lante-b lanca o azu l ,  de  
d iámetro de  1 O a 1 2  cent ímetros. E l  t iem­
po de d u raci ón de este fen ómeno es de 
fracciones de segundo hasta u nos m inu­
tos". 
El rayo puede entra r a través de la ch ime­
nea y sa l i r  por la ventana o viceversa, ci r­
cu lar dentro de la habitac ión, matar per­
sonas, romper paredes o mura l las, y esta­
l lar  con un gran  estampido cam biándose 
en una l l uvia de ch ispas con la em isión de 
un  ma l o lor, e i nc luso desaparece en s i len­
cio. F ueron observados también los rayos 
g lobu lares que pasaron a través de un  cris­
ta l s in  romper lo, haciendo ún icamente u n  
agujero. D e  todas estas y otras observa­
ciones, una de e l las t iene gran  i mportancia 
para nosotros : es cuando e l  rayo no sube 
rápidamente hacia  arri ba s ino se m ueve· 
casi para le lamente a la superf ici e  de la  
tierra o se mueve convergiendo de la  m is­
ma, subiendo a la vez muy lentamente. De 
ta l comportamiento podemos deduc i r  u na 
conclus ión muy i mportante :  la densidad 
de materia que forma ta l fenómeno es 
igua l  o cas i i gua l  a la m isma del a i re (e l  
rayo globu lar  f lota en e l  a i re ) .  
La temperatu ra de l  rayo g lobu lar  e s  usual­
mente muy e levada y puede a lcanzar hasta 
1 4000° K-2 •  Un  gas que tiene tanta tem­
peratu ra forma as í, e l  l lamado cuarto es­
tado de la mater ia, es deci r, el estado de 
plasma. E n  este estado, las molécu l as ya 
están rotas y l os átomos están más o 
menos i on i zados.  Ta l mater ia, bajo la pre­
sión atmosférica debe tener poca densi-



dad , y por eso debe subi r · ráp idamente 
hacia arr iba ,  hecho que no ocu rre en las 
observaciones de los rayos g lobu lares. Por 
todo eso, debemos dar un  paso más ade­
lante y sacar una segu nda concl usi ón de 
tanta importancia como la  pri mera : den­
tro de la materia que forma ta l rayo, tie­
nen que existi r fuerzas o presiones muy 
potentes que se opongan a la  expansión 
de l gas, causada por la tem peratu ra .  
Vamos a ca lcu lar  esa presión m isteriosa . 
Hay que hacer unas s imp l if icaciones, ta les 
como, que la mater ia no está ion i zada y 
que s igue s iendo vá l ida la ley de Charles. 
Entonces s i  suponemos que l as molécu las 
de gases que componen el a i re dentro del 
rayo globu lar  no fuesen rotas, obtenemos :  

donde : 

T 
p = P  - - - - - -1 b 

20° e + 273° 

P 1 es esa pres ión misteri osa o la res isten­
cia contra la expansi ón térm ica que no 
ex iste en los gases normales, 
Pb es la pres ión barométrica del a i re am­
biente, 
T e� la temperatu ra en el rayo g lobu lar en 
g r a d os K e 1 v i  n ,  o b servac ión : hasta 
1 4000° K, 
20° e es la tem peratu ra de l a i re ambiente, 
y 
273° es la temperatura para expresar 
20° C en  grados Ke lvi n .  
Para nuestros cá l cu los podemos s·uponer 
que Pb = 1 kG/cm2 , entonces P 1 = 48 
kG/cm2 • Pues en temperatu ras tan e leva­
das como esta , debe exist i r  la rotu ra de 
molécu las de gas, entonces para e l  a i re con 
las molécu las rotas tota l mente, hay que 
mu lti pl icar e l  resu l tado obten ido por el 
coeficiente igua l  2 .  Por eso P2 = 2P 1 = 
2·48 kG/cm2  = 96 kG/cm2 , donde P2 es 
la res istencia contra la expans ión térmica 
en el rayo gl obu lar, con gases que tienen 
sus molécu las tota l mente rotas .  No se sabe 
en rea l idad, cómo es el estado del gas den­
tro del rayo g lobu lar, entonces hay que 
suponer que su verdadero estado debe 
estar s ituado dentro de la zona cuyos 1 ími­
tes son P 1 y P2 . Si P es la  resistencia 
mecán ica de gas que existe en rea l idad 

dentro del rayo anted icho, entonces tene­
mos que : 

p 1 � p � p2 
Esto ú lti mo qu iere deci r que la pres 1on 
verdadera o la resistencia mecán ica del gas 
que equ i l i bra la presión es mayor aue 48 
kG/cm2 y menor que 96 kG/cmi . As í 
hemos obten ido dos datos que serán muy 
úti les para e l  anál is is s igu iente.  

El  en igma de la bom bi l la ordinaria 

Las bombi l las modernas, dentro de su 
a�pol l a 

.c:
onti�ne� �na mezcla  de gases 

b?JO pr�s 1on d 1 smmU 1da3 , para e l i minar o 
d 1 smmu 1 r  los efectos de evaporación del 
meta l desde e l  f i l amento. En la bombi l la 
apagada, la pres ión es a l rededor de 600 
Torr, y en la encendida a lcanza 1 kG/cm2 • 
Lf3 mezcla de gases está compuesta de ar­
gon con un  s• 1 p lemento de un  5 a 8% de 
n itrógeno para las bombi l l as de potencia 
de 200 a 300 Watios y con un  1 2  a 1 5% 
para l as mismas de mayor potencia. La 
adición de n itrógeno si rve para evitar la 
ion ización y el arco volta ico dentro de la 
bombi l la .  Y ya tenemos un  misterio :  en la 
bombi l la encendida l lena de mezcla de 
gases, e l  fi l amento no transm ite su ca lor a l  
gas ambiente en la v ía de convección . El 
fi lamento se comporta de t� l modo como 
si estuviese encerrado en u n·J capa de gas 
r ígido e i nmóvi l de espesor de O 5 !3 1 mi­
l ímetro. Los otros a lambres c� lentados 
p�r la corriente e léctrica no se comportan 
as 1 .  De nuevo tenemos la� fuerzas miste­
riosas dentro del gas, que actúan contra el  
movi miento de l mismo, y que no ex isten 
normal mente. Hay que añad i r  que la tem­
peratu ra no es tan e levada como en el 
rayo g lobu lar, y además el gas cas i no con­
duce la corriente en este caso. 
Vamos a suponer que los seres extraterres­
tres puedan cambiar el a i re cerca de sus 
escafandras y veh ícu l os, de manera que la 
natura leza lo  hace dentro de los rayos 
g lobu lares y dentro de l as bombi l las. Vea­
mos adónde nos l levará esta suposición. 

3 1  



Los disparos contra los seres extrate­
rrestres 

En el l i bro titu lado " E l  gran en igma de los 
plati l l os volantes" que ha s ido escrito por 
el señor Anton io R ibera, en la pág ina 224 
podemos leer que el señ or Tay lor d isparó 
contra los humanoides que paree ían ser 
invu l nerables .  Si ta les humanoides pueden 
cambiar las prop iedades de a i re cerca de 
sus cuerpos o más bien escafand ras, y ta l 
a i re obtiene la res istenci a o dureza ade­
cuada, entonces · ta les seres pueden bur lar­
se de los d isparos contra e l l os. En  e l  a i re 
con una res istencia mecán ica de 48 
kG/cm 2 a 96 kG/cm 2 , e l  a l cance de l as 
ba las de escopeta no sobrepasa la d istancia 
de unos pocos metros. 

Las ondas transversales y el movim iento 
del OVN I sin ruido 

Es muy veros ím i l  de que el gas o el a i re 
que tiene res istencia cnntra la r itu ra, for­
ma no un cuerpo sól ido, s ino un cuerpo 
que está compuesto de un  género de fi­
bras, es deci r, la  resi stencia no es la misma 
en todas las d i recciones. I magi nemos uan 
fi bra recta hecha de gas o ai re .  En  tal fi bra 
puede propagarse una onda transversa l 
que no pued.e exist i r  en el ai re norma l .  En  
la fig. 1 podemos ver dos etapas de l tras­
lado de una onda en la fi bra o corde l .  

.- E  
a � e 

-� E 
a � e B 

F ig.  1 .  Dos etapas del traslado de una onda corriente trans­

versal, A y B son dos etapas del movi miento. "a" es la fi­
bra no disturbada, "b" es la onda, "e" es la fibra no d istur­

bada, E es la energía de la onda que se mueve con la mis­

ma . La flecha demuestra la dirección de propagación de la 

onda corriente transversal .  
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Fig.  2. Un OVN I  situado en una "bolsa", de ondas corrien­
tes transversales. La flecha A demuestra la d irección de mo­

vi miento del OVN I .  Las flechas B y  C demuestran el des­

plazamiento de las ondas corrientes transversales y la ener­
g ía enlazada con las mismas. O demuestra la zona donde 

se forman las fibras de aire cambiado y E enseña la zona 

donde se d isipan las mismas. 

Hay que subrayar una  vez más el que la 
energ ía se mueve con la onda. Vamos a 
ca lcu lar la ve locidad de ta l onda : 

v ='JF 
donde : 
V es la ve l ocidad de la onda corriente 
transversa l ,  
P es  la res istencia mecán ica o la tensi ón en 
la fi bra del a i re ca lcu lada antes, y 
p es la densidad del m ismo. 
Para p podemos aceptar 1 ,2 kg/m3 (densi­
dad de a i re en la temperatura 20° C ) .  Se­
gún la pri mera concl usi ón, la densidad del  
ai re cambiado es la m isma que para e l  a i re 
no cambiado. Además hay q ue recordar 
que un  " kG" de fuerza es igua l  a un  "kg" 
de masa mu lti p l icado por la l l amada cons­
tante "g" de gravitaci ón terrestre. "g" es 
igual 9,8 1 m/seg. 2 •  Después de s imples 
ca lcu laci ones, según la ecuación N . 0  3 
podemos obtener que la ve locidad V debe 
estar s ituada entre los 1 ím ites de unos 
71 00 km por hora a u nos 1 0.000 k m  por 
hora .  
Ahora f i jemos un  haz de ta les f ibras de 
a i re cambiado que rodea a l  OVN 1 y que 
forma una bolsa hecha de las  ondas que 
contienen ampl itudes var iables. Ta l bolsa 
debe moverse con la ve locidad esti mada 
antes. La s ituaci ón está demostrada en la 
fig. 2. 



Entre la capa del a i re cambiado más pró­
xi ma a la superf ic ie del OVN 1, y la ú lti ma, 
puede exist i r e l  vac ío. Hay que darse 
cuenta que l as ondas en las f ibras forman 
las l l amadas 1 íneas geodés icas. De esta 
deducci ón queda c laro, que la resistencia· 
del  movi miento tlel OVN I debe ser cas i 
nu la y l a  capa de vac ío es un  obstácu lo 
intransitable para los son idos. Las ondas 
transversa les tampoco son fuente de ru i ­
dos pues se mueven con la misma ve loci­
dad y en la m isma d i rección que e l  OVN l .  
Ya podemos probar y exp l i car otros he­
chos ta les como aterri zajes en pequeñas o 
grandes a l tu ras. En  ambos casos, el a i re 
bajo del OVN 1 debe tener una du reza no 
muy grande. Para el  caso segundo existe 
también una exp l i cación d i ferente : e l  
OVN 1 puede rodearse con una capa bas­
tante gruesa de a i re cambiado, formando 
as í un  cuerpo de densidad med iana, que se 
d i ferencia muy poco del a i re no cambia­
do. Por lo  tanto, l a  ve locidad de bajada o 
de subida del O V N  1 puede ser pequeña. 
Aqu í no qu iero exp l i car más, esperando 
que con ta l h i pótes is  puedan esta r expl ica­
dos otros fenómenos que acompañan a los 
OVN l s, ta les como:  las l uces en la zona de 
d is i pación de l as f ibras de a i re cambiado, 
l uz cerca de la superf ic ie del OVN 1, fuer­
zas misteri osas, f l otación de los tr ipu lan-

tes extraterrestres en el ai re, detenc ión de 
coches, contrad icciones con la presencia · 
de fuerza de gravitac ión ,  apagones de fa­
ros, etc. Además se pueden prever fenó­
menos que deben ex isti r y que hasta ahora 
no fueron observados por los tes t igos. 
Quis iera añad i r, que para formar el a i re 
cambiado no son necesarias temperatu ras 
e levadas. 

Conclusiones 

Parece ser probable la existencia de a i re 
cambiado cerca de la superficie de l OVN l .  
Ta l a i re o gas cambiado no es una pura 
imagi nac ión ,  s ino que exi ste en la natu ra­
leza ( l os rayos g lobu lares, l as bombi l las 
encend idas y en a lgunos fenómenos no 
citados aqu í ) .  E l  OVN 1 moviéndose en la 
bolsa hecha de un haz de fi bras de a i re 
cambiado, puede moverse en el vac ío cas i 
si n demanda de energ ía . Por e l  momento, 
todo eso no expl ica los pri nc ip ios del 
movi m iento en e l  espacio interplanetario 
o intereste lar  pero ya tenemos a lgunas 
i nd icaciones que demuestran que es pos i­
b le resolver de modo ere íble los prob le­
mas que parecen ser muy d if íc i l es .  

Ju l i an Majewki 
Varsovia, Febrero 1 976 

1 J.  L. Jakubows k i :  P i oru n natu ral ny i stworzony p rzez czl owieka, Probl emy, 5 ,  1 95 1 , pági nas 297 -;- 3 1 7. 
2 E. Zyty nsk i :  B ron fan tazji czy przysz l osc i ?  Warszawa 1 973, pág. 1 23. 
3 Tec h n i ka swietl n a, Porad n i k, Praca zbi orowa, Warszawa 1 960, pág. 1 72. 

DE I NT E R ES PA RA N U ESTROS L ECTO R ES 
Hable a sus a migos de STENDEK, y si a l gu no de e l los le re lata u na pos ib le obser­
vac ión O V N I ,  le agradeceremos nos lo comun ique de i nmed iat� ( C E.I ,  Apartado 
282. Barcelona ) .  Segu idamr 1te procederemos a enviar le un Cuesttonano de Obser­
vación con el f in  de recogf., los deta l les de la misma. 
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MAS SOB R E  LA PA RAPS I CO LOG I A  
Y LOS OVN I S  

Antoni Ribera. 

Esta breve nota pretende recoger algu-
. nas precisiones ampliatorias a mi artícu­
lo recientemente publicado en estas mis­
mas páginas 1 .  
En su obra reciente (prefaciada por 
Aimé Michel), titulada E l  Colegio I nvi­
sib le, 2 ·Jacques Vallée hace casi tabla ra­
sa de la ETH (Hipótesis Extraterrestre), 
pues tanto él como sus anónimos colegas 
de este . "colegio " parecen hallarse muy 
impresionados por lo que él llama apari­
ciones y desapariciones sus place de los 
O VN/S; es decir, aparentes materializa­
ciones instantáneas. ·Esto, en su opinión, 
confiere una naturaleza no material a los 
O VNIS, que por otra parte podrían "ma­
nipular" el psiquismo de los testigos pa­
ra hacerles "ver visiones", como se dice 
en lenguaje llano. 
La explicación, sin embargo, pudiera ser 
otra, que no restaría a los O VN /S ni un 
ápice de su posible "materialidad ". No­
sotros nos hallamos limitados por nues­
tro concepto einsteniano del espacio­
tiempo cuatridimiensional, y es evidente 
que dentro de este marco esas súbitas 
"desmaterializaciones " no pueden ocu­
rrir. Pero vamos a suponer que las "má­
quinas " que algu ien envla a nuestra tro­
posfera y que múltiples veces se posan 
en nuestra litosfera (por hablar con cier­
ta pedantería), parten de unos postula­
dos físicos ultra-einstenianos, de una 
concepción del espaciotiempo que reba­
sa la de nuestra Física "actual ", que, co­
mo decía en mi artículo anterior, es te­
rrestre. Dijo en una ocasión el Dr. J. Al­
len Hynek que "nuestra Ciencia olvida 
con demasiada frecuencia que existirá 
una ciencia del siglo XXI, y aún olvida 
más que luego habrá una ciencia del si­
glo XXX", y entonces sus manifestacio­
nes "físicas" nos parecerán. pura magia. 
Quizá, al "volatilizarse" de pronto, no 
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realicen más que un "cambio de marco 
dimensional" (como ya apuntábamos 
Rafael Farriols y yo en nuestra obra 
UN CASO PERFEC TO 3), admitiendo, 
con el matemático norteamericano New­
comb, un número de dimensiones n pa­
ra el Universo. 
Decla en una ocasión Aimé Michel (y es 
lástima que ahora se haya metido, con 
Vallée, por esos resbaladizos vericuetos 
parapsicológicos) que él dejarla de creer 
en los O VN /S, el d la que estos se pre­
sentasen como máquinas impulsadas por 
motores-cohete. 1 Pues claro! Precisa­
mente la gran "'prueba"" de que el fenó­
meno O VNI es auténtico, reside en el he­
cho de su aparente absurdo; de su apa­
rente desaflo a todas las leyes físicas, a 
todas nuestras leyes flsicas. Argüirán los 
físicos: 1 pero estas leyes son las mismas 
para todo el Universo! Es posible que el 
hechicero de una tribu africana piense 
también que su magia es válida para to­
do al Universo (si es que sabe lo que es 
el Universo). Nuestra ciencia peca de so­
berbia

_ 
y de "provincianismo temporal", 

por Citar de nuevo a Hynek. 
En cuanto a la tan tralda y llevada 
"componente psíquica ", ésta constituye, 
estadísticamente hablando, un porcenta­
je ""mlnimo " de los casos conocidos y 
estudiados. No es 1 /cito extrapolarla a 
todos los casos que guardan en los ar­
chivos de las entidades dedicadas al estu­
dio de los O VN /S. Ni es llcito ni es hon­
rado. La mayor/a de testigos de O VNIS 
(incluso los de Tipo /, por emplear la cla­
sificación que en su dla propuso el mis­
mo Vallée), no se ven afectados ni "trau­
matizados psíquicamente" por su expe­
riencia. Para muchos de ellos, se reduce 
a algo intrigante o extraño. Para otros, 
representa un buen susto. 1 para algu­
nos, muy pocos, es la causa desencade­
nante de trastornos psicosomáticos (po­
quisimos de tipo para{J6icológico), pero 

.es que sin duda se trata de individuos ya 
predis¡. 'estos, psíquicamente inestables 
o incluso psicópatas. 
En las docenas de testigos de O VN /S que 
he podido interrogar personalmente, no 
he descubierto la tal ""componente psl-



quica'�· efectos psicosomáticos (causado 
probablemente por el campo de fuerza 
que rodea al O VN 1), sí; pero esto es al­
go muy distinto. 
En resumen: la Ufología se ha aventura­
do por un camino muy pel igroso con al 
binomio Ufolog ía-Parapsicolog ía. Deje­
mos esta última para los parapsicólogos, 
y no pensemos que si Uri Geller dobla 
cucharas, lo hace poque su psiquismo 
ha sido "'manipulado " por los ultrate­
rrestres (los extraterrestres han dejado 
de estar á la page, para las doctas emi­
nencias que se esconden en el anonima­
to del "'Colegio Invisible" . . .  que a fin 
de cuentas sólo es un grupúsculo más). 

viene de la pág i na 29 

1 .  Diafrag ma 3.5, focal de 75 mm. -d iafragma entre 8 
Y 1 1 , velocidad de 1 /500 - pel ícu la P B K odak S u per X 
X- n i ngú n f i ltro fué u t i l i zado. 
2. A conti nuación Ed Keffek pudo demostrar q u e  l e  era 

· posib l e  tomar 1 2  c l i chés en un sól o  m i n u to .  
3 .  Este i nvestigad o r  es el  a utor de la  obra " A Bibl ia  e o s  
Discos Voadores" ( éd .  Artes G ráficas B i sord i ,  S a o  Pau­
lo, 1 97 2 ) .  Este estud ia el  fenómeno O V N I  desde 1 948 
Y fué u no de los pocos i nvestigadores brasi l eños en te­
ner acceso a l os a rch ivos secretos de la  F A B .  Desde el 
mes de en ero de 1 974, se ha propuesto abrir un " Ce n­
tro de Pesqu isas Exobiológicas" reu n iendo en su seno a 
n umerosos u n iversitarios del  pa is. 
4. Esta invest igación de la F A B  en los d ías sigu ientes a 
la observación de los period istas tuvo en efecto u na con­
secu encia i mprevista :  Varios testigos in terrogados más 
tarde, declara ron haber visto personas l a nzar un d isco al 
a i re y fotografiarlo. Para estos testigos, no pod ía tratar­
se más q u e  de los period istas, autores de los d iscutidos 
d ocu mentos. Los testigos, habiendo o lvidado la fecha 
exacta del  acon teci m iento, d i eron l ugar a l a mentables 
confusio nes q u e  han perturbado en ocasiones la conti­
nuación de la i nvestigación. 

5. D. H.  Menzel Y L.G. Boyd , The World of F ly i ng Sau­
cers, Ga rd e n  S i ty, N ew York, Doubledav.  1 963. 

· A N U E S T R O S L E C T O R E S 

1 ST E N D E K  N°, septiembre 1 97 5, pág. 3. 

2 Jacq u es Va l l ée: Le College Invisible. Subtitulo (que 
traduzco ) :  " Desde hace 25 años, un grupo de sabios 
- el " Co l egio 1 nvisible"- se consagra e n  secreto (sic) 
a l  estud io d e  los fenómenos inexpl icab l es. E l l os afir­
ma n :  ! u na fuerza extraña influye en la H u man idad ! 
Creo que a este grupo le quedan dos opciones: a )  
fundar u na logia masónica,  y b )  escribir  novelas d e  
cie ncia-f icción. Para ambas actividades parecen estar a l ­
tamente preparados. La obra ha s ido pub l i cada en 1 975 
en Paris por el  ed itor Albin Mi chel. E n  el no 44 ( 3er tri­
mestre de 1 975) de la excel ente publ icación Phénome­
nes Spatiaux, órgano del G E PA y d i rigida por el actual 
Presidente del  mismo, n u estro buen amigo René Foué­
ré, éste hace un l ú cido y sensato anál isis de la obra..:d e  
Val l ée, que considera " n efasta" (s ic).  

3 Col ección OTROS M U N DOS, Plaza & Janés, S.A.,  
Editores, Barcelona 1 975 (3aed ició n ) .  

6 .  Scien t ifi c  Study o f  U n id�ntifiec F l yi �g Objects, éd. 
Ba ntam. N e w  York, 1 969, p p .  83,4 1 5  -4 1 8. 
7. 0. 1 .  Fo ntes, A P R O  Special  R eport nO i October 
1 96 1 . 

, 

8. A P�O B u l letin,  E nero - F ebrero 1 969, pp. 5-7 
9. Cu nosa mente esta parte de la  a mpl iación d e  la 4a fo­
tograHa (cl iché n° 49) no figura sobre el  docume nto 
publ icado para i l ustrar el art ícu l o  de Hartma n n  en el  
1 nforme Condon. Una lag u na más y que arregla bien las 
cosas • . .  
1 0. Revistas " O  Cruzeiro" del  1 7-5-52, 1 1 - 1 2-54, 
31 - 1 0--59, 1 2- 1 2-73 y 1 9- 1 2-73; contactos perso­
nal es con Mme. J. G ranch i ,  M M.C. Varassin, F. Cl eto 
Nu nes Pere i ra, J. Mart i ns y E. Keffel .  
1 1 . J .  Gu ieu, Los Plat i l los Vola ntes �.tienen d e  otro 
mu ndo;  éd. F l euve Noir  1 954, pp, 44-45; o Omnium 
Littéra i re, 1 97 2 .  P P .  50-5 1 .  
1 2. H .  Durra nt, Los d ossiers d e  los O V N  1 ,  éd. R .  La­
ffo nt, 1 973, PP. 252-254. 
1 3. A P R O  Bol et ín, Vol.  22, nO 1 ,  J u l io -'-Agosto 1 97 3. 

Otras referencias: 

- U F O Evid encia ( N JCAP),  R i�hard H a l l ,  1 964, pp. 
87-88. 
- Coral E.  Lorenzen, The Great F ly i ng Saucer Hoa x, 
Signet Book ,  1 966, p. 1 92. 

Queremos comunicar a nuestro·s lectores q ue.a partir de la publ icación de 
este nú mero de ST E N D E K, la d irección de la revista pasará a cargo de Pe­
re Redón. El cambio se debe a la creciente ded icación de nuestro compa­
ñero Joan Crexel l  a otras actividades que le imposibi l itan para seguir de­
sempeñando efectivamente esta función. Sentimos que el amigo Crexel l  
tenga que "abandonar nuestras fi las" y tomamos el relevo d ispuestos a se­
guir  adelante con el compromiso adq u irido �n nuestros lectores, pues en 
nuestro án i mo se hal la el propósito de continuar mejorando la publ ica­
ción d ía a d ía en la med ida en que nos sea posible. 

La Redacción. 
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galaxia owi 

E l  pasado d ía 8 de febrero y 
en el programa de la 2. a 
cadena de TV E ti tu lado 
' ' La Clave", en el que el 
C. E. I .  tuvo ocas ión de in­
terven i r, se trató ampl ia­
mente de los OVN 1 bajo el 
t ítu lo genérico de " Los 
E x t r a te r restres" . Dicho 
programa, d i r igido y pre­
sentado por el prestigioso 
period ista R icardo Ba lb ín, 
reunió  a personas tan cono­
cidas en nuestro pa ís como 
los señores R ibera, J .J .  
Ben ítez, Von Dan iken, Ses­
m a ,  el Presidente del 
N I CAP Sr. John L. Acuff, y 
a nuestro Presidente Sr. 
Casas H uguet. 
El programa tuvo una dura­
ción a lgo superior a lo nor­
ma l, debido a a lto interés 
genera l  del conten ido, que 
fue segu ido con gran expec­
tación a juzgar por las 
n u m e r osa s  cartas que 
hemos recibido del públ ico 
te leespectador. 
Ser ía de esperar que este 
med io de comun icación 
sigu iera en esta trayectoria 
con el fin de ofrecer una 
más exacta y veraz informa­
ción de lo que es real mente 
el tema OVN l .  

" De la prensa" 
Leemos en e l  d iar io " U lti­
ma Hora" de Buenos Ai res 
del pasado d ía 2� de enero; 
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lQué ta l camarada, q ué 
toma?, Praga, 27 ( France 
Press ) .  E l  mundo socia l i sta 
deberá dar la bienven ida a 
marcianos y otros represen­
ta ntes de civi l i zaciones 
extraterrestres y tiene que 
rechazar toda cosmofobia, 
que será s iempre de i nspi­
ración capita l ista, procla­
mó aqu í  una a l ta persona­
l i dad . 
En  un pri mer seminar io 
sobre la  vida y las civ i l i ­
zaciones de otros planetas, 
en l as que la l ucha de clases 
qu izás no ex iste, el D i rector 
del  1 nstituto de Marx ismo­
Le n i n i s m o ,  V l a d i  m i ro 
Ruml ,  afi rmó que debe ser 
rechazado todo temor so­
bre consecuencias nefastas 
para la Humanidad de con­
tactos con ci udadanos de 
otros p lanetas. Ta les temo­
res son una transferencia 
intolerable de experiencias 
adqu i ridas por las cl ases 
socia les terrestres" .  
"OVN ls  socia l i stas" . . .  ori­
gi nal enfoque del  asunto, 
hemos de reconocer lo .  Los 
estud iosos del tema nunca 
dejaremos de sorprender­
nos ante las i naudi tas posi ­
b i l idades que ofrece e l  
fenómeno de los ·objetos no 
identificados. 

Durante los ú lti mos d ías 
del pasado mes de marzo, 

tuvo l ugar en la población 
francesa de Montpe l l ier una 
reu n i ón de estud iosos fran­
ceses de l tema OVN 1 ,  a 
través de la cua l  d ieron 
cuenta del estado de la i n­
vestigación sobre esta mate­
ria en nuestro veci no pa ís. 
Ante la cuest ión de si este 
tema puede ser objeto de 
estud ios cient íficos, las opi­
n i ones fueron d iversas. 
M ientras unos propugna­
ban la investigac ión y desa­
rro l lo  de detectores magné­
ticos, otros opinaron que 
deb ía profund izarse en e l  
campo de la  ps ico log ía. 
Defendieron este ú l timo 
aspecto los i nvestigadores 
del E . P. I .  ( Escue la  Pr imaria 
I nvis ib le, por ana log ía con 
el célebre Colegio  I nvis ib le  
fundado, entre otros, por 
Jacques Va l lée en l os E E­
U U ), grupo s in  estructu ras ­
trad ic ionales que i nvestiga 
a fondo la ap l i cación de una 
metodolog ía basada en " l a  
provocación ps íqu ica del 
fenómeno". Esta forma de 
t ra bajo causó, natura l ­
mente, cierta reacci ón en­
tre los i nvest igadores _gue 
uti l i zan métodos cartesia­
nos. 
También se patentizó que 
la introducción de la pa­
rapsico log ía en el terreno 
del  estud io de los OVN 1 
deja muy escépticos a mu­
chos invest igadores, que se 
mamienen más cerca de si� 



temas más trad ic ionales. 
Se coinc id ió en afi rmar que 
e l  públ ico no se hal la prepa­
rado para enfrentarse al 
problema de los OVN I ,  
s iendo consc ientes, asi m is­
mo, de la necesidad de des­
mit if icar lo. 
Tanto Claude Poher como 
Pierre G ueri n opinaron que 
la cuest ión tiene que ser 
debatida en privado y ún i­
camente en presencia de 
gentes cua l i ficadas, s iendo 
ese e l  motivo de su no as is­
tencia a dicha reun ión .  
Puede deci rse que  e l  balan­
ce de esas jornadas fue a lta­
mente positivo, y e l  deven i r  
d i rá s i  los logros conse­
gu idos a través de este t ipo 
de reu n iones son prove­
chosos. 

Al conmemorarse en 1 976 
e l  � �año mundia l  de Goe­
the" que tan poca resonan­
cia ha ten ido en n uestro 
pa ís, queremos traer a nues­
tras pági nas a modo de 
recuerdo unas 1 íneas q ue 

lQU I E N ES QU I E N ?  

pub l i camo� en e l  n .  0 7 de 
n uestra revista (d ic iem­
bre.- 1 97 1 1  en las que expo­
n íamos la observac ión de 
un " meteoro" rea l i zada por 
Goethe en el año 1 802. 

GO ETH E C I TA LA OB­
SE RVAC I O N  
D E  U N  M ETEORO 

E l  ·famoso escritor a lemán 
Johann W. Goethe escr ib ió 
una obra de carácter cien­
t íf ico titu lada � � Esbozo de 
una Teor ía de Co lores". En  
la parte denominada '.' Los 
co lores endópticos", hab la ,  
en e l  apartado XXX I ,  de los 
meteoros atmosféricos y 
ci ta, a modo de ejemplo, la  
observac ión de uno de 
el l os. 
" Un singu lar  meteoro, de­
terminado a l  parecer por la 
acción del ref lejo d i recto, 
es el que descr ibe el atento 
viajero- Bory de Saint Vi ­
cent, en los sigu ientes tér­
minos :  
" En la tarde de l 2 de  Germi­
nal del año X (22 de marzo 

. de 1 802 )..!_ v imos un be l l  í­
simo fenómeno luminoso. 
El cie lo  estaba pu ro, sobre 
todo hacia Pon iente;  y en el 
momento en que e l  Sol se 
aprox imaba al horizonte, 
dejáronse ver del fado dia­
metra l mente opuesto cinco 
o se is hacec i l l os de rayos 
l um inosos. Part ían diver­
gentes de un se m id isco se­
mejante a un gran g lobo 
cuya mitad ocu l tase el hori­
zonte. Ese semi disco era del 
color del c ie lo cuando su 
azu 1 bri l la con más esplen­
dor. Los rayos paree ían 
tanto más vivos cuanto más 
cerca estaba el Sol de desa­
parecer. 
" Habiéndose l lenado el 
Poniente de nubes, que hur­
taban la vista del Sol ,  no 
cesó el fenómeno l um ino­
so; e l  i nstante en que se 
h izo más sensib le fue aque l  
en que el astro de l  d ía hubo 
de descender por debajo del 
horizonte, Y. a .part ir de ese 
momento disminuyó su bri­
l lo y fue poco a poco desa­
pareciendo". 

Queremos hacer en esta ocasión la  sem­
blanza de una persona l idad sobradamente 
conocida entre l os interesados en e l  tema 
OVN 1 ,  como es la  del Dr. Joseph A l len 
Hynek .  Creemos que en esta recién inau­
gu rada secc ión debemos citar le dada su 
br i  l iante persona l idad y su gran expe­
riencia en la investigación OVN l .  

ref lex ión con re l ación a l  tema de los No 
Identif icados. 
Se introdujo en el tema OVN 1 de forma 
fortu ita# como consecuencia de haber sido 
escogido por la U .S. Air Force como con­
su ltor astronóm ico en sus proyectos ofi­
cia les sobre el prob lema OVN l. Esta etapa 
en la que no nos extenderemos por ser 
sobradamente conocida fi na l i zó en 1 969. 
Acabado el contrato con las Fuerzas 
Aéreas sigue profund izando por su cuenta 

En  un princ ip io el Dr. Hynek no  ten ía 
ideas preconcebidas, s iendo las suyas e l  
resultado de casi ve i nte años de estudio y 
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y manteniendo estrechos lazos con otros 
investigadores res identes en su pa ís y en e l  
extranjero con el fin de comparar  sus 
conoci mientos en la materia. Escribe innu­
merables - art ícu los sobre el · asunto en 
d iversas pub l icaciones que van desde e l  
conocido Selecciones de l  Reader's D igest 
y Play Boy hasta pub l icaciones profe­
siona les cient íficas como ��Science",  � �va­
le Scientific", � �Magaz ine", � �Bu l leti n of 
the Atom ic Scientist" y un largo etc . ,  s in 
olvidar empero pub l icaciones especia l i ­
zadas como " F iyi ng Saucer Review" y 
otras. 
Recientemente ha pub l icado su l ibro � �The 
U FO Experience", titu lado en francés 
11 Los OV N I :  lM ito o Rea l idad ?", en e l  
que al  principio declara que en parte lo  
escribe forzado por sus amigos y colabo­
radores. El l ibro resu l ta ser de franco 
interés, en el que su autor resume su pen­
samiento expon iendo sus opi n iones en 
re lac ión a tan debatido tema haciéndose 
proponente de la rea l idad objetiva del 
fenómeno OV N l .  
E n  re lación con esta importante aporta­
ción publ icamos en una de nuestras ed i­
ciones ánteriores un extenso comentar io 
al  que remitimos a l  lector. 
E l  Dr. J. Al len Hynek es el fundador y 
d i rector del "Center for U F Os Stud ies", 
grupo integrado por diversas personal i­
dades cient íficas re l acionadas con e l  tema 
OV N 1 y ded icado por entero a su estud io  
cient ífico, para lo cua l cuenta /con impor­
tantes med ios y cual if icad ísimos miem­
bros. 
El Dr. Hynek es actua l mente Profesor de 
Astronom ía de la Un iversidad del N o­
roeste ( Northwestern Un iv. ) .  D i rector del 
"Center for U FOs Studies" (925 Chicago 
Ave. ,  Evanston, l l l i nois, 60202, USA) .  
Durante 20  años s i rv ió como consu ltor 
astronómico de la  USAF en los proyectos 
Sign y 8/ue Book que procesaban y estu­
d iaban casos OVN 1 informados previa­
mente por la Fuerza Aérea. 
Nacido en Chicago, Hynek ganó su Docto-

El Dr. J. Allen Hynek. 

rado en Astronom ía en la Un ivers idad Ov 
Chicago. Luego fue profesor de esta asig­
n atu ra y D i rector del  Observatorio 
McM i l l i n  en la  Un iversidad del  Estado  de 
Oh io. Posteriormente fue D i rector Ad­
junto del Observatorio Smithsoniano en 
Cambridge, Massachusetts. Más adelante,· 
catedrático y jefe de departamento de 
Astronom ía en la  Northwestern Un iver­
sity y D i rector del Observatorio Dearbon, 
cargos q ue desempeñó du rante 1 5  años. 
Ayudó a formar e l  Astronom ica l Research 
Center de la  N . . Un iv. y fue su pri mer d i­
rector. Hynek es autor de numerosos tra­
bajos cient íficos en Astrof ísica y autor del  
antes citado 1 1The Ufo Experience" ( Re­
g n e ry ,  C h i c a g o- 1 972  y Ba l l anti ne, 
N. Y.- 1 974) y más recientemente autor de 
11The Edge of Rea l ity", con Jacques Va­
_ l l ée ( �egnery, Chicago- 1 975 ) .  

N U M E R OS ATR ASA DOS D E STE N D E K • 
Tenemos en existencia ejemplares de los nu meros 20, 22. y 23 al precio de 75 ptas, ejemplar. Pueden 
sol icitarse contra reembolso. 
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